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Provincias..

Una de las ñolas mas caracteríslicas de la mo­
derna escuela anli-parlamentaria española, es la va­
guedad de sus doctrinas y la incerlidurabre ))or lo 
menos aparente de sus aspiraciones. Sea por efecto 
de (pie se ha lanzado prematuramente y sin convic­
ciones formadas de antemano á la predicación del 
nuevo evangelio político ; sea porque no se atreva 
á formular precisamente sus creencias, es lo cierto 
que hasta ahora no ha hecho otra cosa que perder­
se en un laberinto de vacías y contradictorias decla­
maciones; poner en agitación el espíritu público con 
lo siniestramente misterioso de sus palabras, y no- 
concretar ni resolver ninguna cuestión fundamental 
determinada.

Limitados los discípulos de esa escuela á un tra­
bajo odiosamente negativo, al trabajo de hacer el 
inventario de los inconvenientes y de los perjuicios 
que, con razón ó sin ella, se han atribuido á la in- 
lluencia de las prácticas conslUucionales, no se han 
cuidado de manifestar en lériniuos claros é inequí­
vocos cuál es su programa de gobierno, cuál el or­
ganismo político que en su concepto debe reempla­
zar al organismo del régimen parlamentario.

Si fuera lícito comparar una idea tan pobre y 
mezquina, como es la que domina en el cerebro de 
nuestros anti-constitucionales, á la idea grande y 
gigantesca, por mas que sea funesta y terrible, del 
socialismo, diríamos que entre los discípulos de la 
escuela que nos ocupa y la de los que aspiran á 
reorganizar la sociedad humana, hay puntos de con­
tacto y semejanza.

El socialista se pronuncia con vehemencia y vier­
te hasta las heces del sarcasmo sobre la esterilidad 
de la cuestiones políticas, llidiculiza la importancia 
que .se ha dado á las diversas formas de gobierno, 
y las combate todas no solo como inútiles, sino 
también como perjudiciales y merecedoras de ser 
esíirpadas por completo. Lo mismo hace el anli- 
pai'iaíueulario. Para convencerse, no liay mas que 
leer los artículos que desile el 2 de diciembre hasta 
la fecha han escrito sobre esta materia los periódi­
cos que representan aquí y entienden á su modo la 
escuela iiapoleonista. Los recios ataques que antes 
solo de una manera embozada se atrevían á inten­
tar contra el régimen parlamentario el Católico y la 
Esperanza, son ya el alimento diario de periódicos 
(jue no representan al parecer ni las doctrinas, ni 

intereses, ni las tendencias de los dos periódicos 
mouániuicos puros y religiosos.

¿Qué pretende esa escuela que uo es absolutista, 
ni es republicana, ni socialista, nicesarista, ni par­
lamentaria; que se baila en lucha con lo pasado, con 
lo presente y con lo porvenir? ¿Qué sistema se ])ro- 
pone hacer triunfar en la práctica el dia que los 
aconlecimienlos la permitan disponer libremente 
del poder, si combate todo lo establecido, si re­
chaza toda alianza aun con los mismos que quie­
ren saludarla con el abrazo de la amistad? Pre­
guntas son estas á que no podemos contestar; pre­
guntas que son incouteslables, y preguntas que solo 
una perturbación iuesplicable en las ideas, y una 
anomalía del mismo carácter en los hechos puede 
dar lugar á que se formulen. Parece increíble que 
la debilidad de algunos espíritus llegue hasta el 
punto de dejarse fascinar por el aparato de propo-FOLLEflN.LOS .7mOS MODESTOS.

Mr. Sirr ha visto en. casa de un pintor-chino una 
série de cuadros qué representan las diversas faces 
de la vida del fumador; primero los 'goces tranquilos 
del hogar' doméstico, el risuéfio aspecto dé la satis­
facción interior, luego el  ̂primer paso por el camino 
peligroso, el olvido de la mujer y  délos hijos, después 
la decadencia, y por últiino, la miseria y  la desespe­
ración. Es la vida del jugador, tal coii)o fué represen­
tada hace algunos años en nuestros teatros, la misma 
ceguedad, el mismo ardor frenético y  la catástrofe 
mas rápida. «En las casas abiertas por las noches á. 
los fumadores, puede verse á la vez, dice Mr. José- 
lyn, á  todos esos desgraciados en los diversos fenó­
menos do su pasión: unos entran apresuradamente 
para satisfacer el violento deseo que han sufrido todo 
el dia; otros que han saboreado ya  algunas pipas, rieu 
y  hablan con una especie de.alucinación; otros están 
tendidos lánguidamente en sus lechos con una espre- 
sion de imbecilidad, inertes y  mudos, indiferentes á 
todo lo que pasa á  su alrededor. Inmediato á la sala 
ocupada por los lumadores, hay otra habitación en 
que mujeres complacientes les invitan á  sentarse á 
una mesa de juego, y  cerca de ésta otra sala silen­
ciosa y triste, á donde son conducidos aquellos que al 
lili han alcanzado el último grado de felicidad que bus­
can en el vapor del opio, el aniquilamiento del cuerpo 
y de la razón, el sueño aleíai’gado , imágeii del últi­
mo sueño , de que muy pronto no se despertarán 
jamás. !>

El gobierno chino reconoció desde luego los dcsas. 
tres del veneno indio, y  trató de impedir sus progre­
sos. Se escribieron amonestaciones por mandarines 
inteligentes y  se publicaron por las ciudades, anun­
ciando al pueblo las desgracias á que se esponia en- 
h’ogándose al vicio del opio. Los edictos imperiales 
prohibieron la venta de esta droga funesta ; se envia­
ron órdenes á todos los puertos para vigilar y  ajjresar 
todo,s los Inuiues que tratasen de iiitrodncirla de con­
trabando. Pero estas sábias mcditlas no han podido 
destruir el Irálico del opio ; no han hecho sino darle

siciones que no resisten el peso de la observación 
mas ligera, y jior la fanlasmagoría de los novísimos 
presligitadores políticos.

¿Cuáles son los argumentos que se dirigen ahora 
contra el sistema parlamentario que no se hayan 
propuesto y mil veces refutado victonosamenle? 
¿Cuáles son, y esto es lo mas importante, los reme­
dios ])Os¡Uvos y eticaces; el edificio á cuya sombra 
quieren que el pais se guarezca, esos que pugnan 
por derribar el que ahora le cobija, y el que eii- 
mcdic) de las revoluciones y de las catástrofes per 
que hemos pasado le ha permitido, es mas, le ha 
impulsado á desarrollarse y crecer de la manera 
que lo lia verificado de veinte años á esta parle? 
¿Es acaso ese municipalismoridiculoel queconofon- 
sa de las tendencias- altamente humanitarias de la 
época presente, quiere dcsenlerrarse para colo­
carlo eiLel puésto que los progresos de las socie­
dades han hedió conquistar irrevocablemente al au- 
c/oMíitómo? ¿Es por ventura, la seiismlizacion del 
poder llevada á la exageración mas desastrosa por 
ios partidarios de una plutocracia fatal é irremisi­
blemente aplicada? ¿O es el cesan'smo quizá el 
que prevalece en las combinaciones de uuesli>s 
auti-parlameiitarios?Pero eiilonces, ¿lo aceptan con 
todas sus consecuencias y precedentes?¿Miran gus­
tosos la faz esencialiuenle democrática de ese siste­
ma? ¿Quieren el sufragio universal sobre que des­
cansa?

lutonninable seria la enumeración qúe. pudiéra­
mos hacer de los contraprincipios en que incurre 
esa flamante escuela, si escuela puede llamar­
se el conjunto de opiniones que solo están unidas 
por el lazo común de la negación. Por hoy, sin em­
bargo, creemos que basta con lo dicho para demos­
trar el esceso de vanidoso orgullo con que sus adep­
tos.dan por sentada la muerte infalible de ima idea 
que no hace cuatro años estuvo á punto de trastor­
nar la Europa, y cuyo único inconveniente, respec­
to de algunos países, habrá sido tai yaz. el de ser 
demasiado prematura y progresiva.

tia aMBia—

Hace tres o cuatro dias anunciamos la publicación 
de una eslen.sa Memoria en que el señor goberna­
dor déla provincia espiieaba minuciosamenle, para 
restablecer la verdad de los hechos, un lanío alte­
rada por ciertos rumores, tas reformas adoptadas 
últimameule en el importante ramo de la beiieiiceu- 
cia pública: ofrecimos entonces dar á conocer cuá­
les habían'sido esas reformas y sus, resultados, y 
cumplimos hoy nuestra promesa.

Según puede deducirse de las palabras con que el 
Sr. Ordoñez encabeza su Memoria, y á posar do 
todas las salvedades con ([ue honrosamente cubre la 
responsabilidad de cuantos antes de ahora han te­
nido que intervenir en la administración del ramo, 
grande era el abandono en que por diferentes cau­
sas estaba la beneficencia. No sin razón, pues, se se­
ñalaban tiempo haciaporelpúblico abusos quorecla- 
mabau unpronloyenérgicoremedio.El Sr. Ordoñez, 
enquien es forzoso reconocer prendas decarácler, no 
muy comunes, en estos tiempos en que 61 temor de 
encontrar resistencias peligrosas para su posición 
personal suele retraer á los hombres del cumpli­
miento de sus deberes, comprendióla necesidad de

destruir aquellos abusos, haciendo por una parte 
mas ventajosa la organización del servicio, y reali­
zando por otra las economías compatibles con las ne­
cesidades del mismo.

Guiado por un elevado sentimiento de moralidad, 
y sin atender á otras consideraciones que á las úa 
la mejor asistencia de los pobres y la mayor economía 
posible en los gasíos, examinándolo todo por si mis­
mo , como los deberes de su posición lo exigían, lo­
cando todos los abusos, y estudiando prácticamente 
las mejoras de que cada seijcion de la administración 
de benelicencia era susceptible,, el Sr. Ordoñez ha. 
inaugurado el buen camino, dando 'en él los pasOg. 
convenientes para que en ló sucéslvó .puedan des­
arrollarse en mayor escala sus relormas. Asi cum­
plen con su deber las autoridades, y corresponden 
á la  coníianza que en ellas se deposita. El Sr. Or­
doñez se ha hecho, pues, acreedor á elogios (¡ue no 
seremos cierlaineiile nosotros quienes se los escasea­
remos, cuando nos anima el \1vo deseo de probar la 
imparcialidad que guia nuestros trabajos. Toda au­
toridad celosa y bien intencionada tendrá siempre 
en E l Diaiuo Español un apoyo constante y de­
cidido, cualquiera que sea nuestra situación con res­
pecto al gobierno de quien dependa.

En prueba de la exactitud de nuestro juicio y de 
la justicia de núeslros elogios, vamos á dar á cono­
cer á nuestros lectores las princijjales medidas adop­
tadas sobre la beueíicencia, según dá cuenta de ellas 
la Memoria que motiva el presente artículo. Ggn- 
uene ante lodo saber, que tos diferentes estableci­
mientos dei ramo en la provincia son los siguientes: 

Glicina central, 
inclusa.
Gasa de acogidos y desamparados, 
íiospilal de incurables.
Hospicio,
Hospital general.
Hospital de San Juan de Dios.
Casa de dementes de Leganés.
Aaluralmenle., el Sr. Ordoñez empezó su refonna 

por la olicina ceatrai. Según el estado comparativo 
que se publica en la Memoria, componían antes esa 
ulicina diez y nueve empleados, que consumían un 
presupueslo de 105,500 rs. Con la supresión de 
seis plazas innecesarias se ha realizado una econo­
mía de 42,500 rs.

i\o era esto solo lo que era ncóesario hacer al re­
formar lodü io relativo á la administración central. 
Sabido es que el mas importante recurso de la be­
neficencia es la reala de sus lincas, y notoria asi­
mismo la necesidad que había de organizar su ad- 
miQislracioii en términos de (jue produjeran j’eudi- 
miéntos proporcionados á su número é importancia. 
Tara adquirir las noticias necesarias á. la consecu­
ción del objeto y realizar las reformas convenientes 
con la prudencia debida, han sido nombrados dos 
administradores geiieraies.

Al mismo tiempo, y para corlar ó precaver abu­
sos, se ha dispuesto qüe loilas las obras que se ba­
gan en las. lincas y el precio de los materiales nece­
sarios para ellos se saquen rigorosamente á subasta 
pública.

Sobre olro punto muy importante j el relativo al 
suministro de artículos de consumo, se han adopta­

do asimismo las medidas que reclamaba la situación 
de las cosas, y {[ue el Sr. Ordoñez rtdiere en los 
términos siguienles:

»La lüayor parte de los iisentislas teniati créditos 
contra la Ijeneíiccncia • por casi la totalidad de los gé­
neros que liabian suministrado, tiUiLo que alguno de 
clips alcanzaba la respetable suma . 554,2lü rs . 19 
nmravedis: él deseo de cobrarlos atrasos, y  el recelo 
de que la administración' continuare faltarido á sus 
compromisos, .eran, las causas que motivaban el que 
los UQreedíH’es, renovasen sus contratos, dando los ar­
tículos á liiúy subiíJo precio; no sólo' atendido su 'cos­
te, siiio su ínfima ' calidad. A extinguir las'deudas'eh 
cuanto fuese posible, y  á restablecer el crédito perdi­
do se dirigieron todps mis,qpnatos.,Para .lograrlo, he 
acordado que se pagúe la parte dé atrasos que sea 
posible á tbdós Wltíélíos aíJreédores que s© han pres­
tado á hacer ^-ebajas y. otuosiservicios á la benolioen- 
cia, con.objeto dq ptigar. después á lys, restan.tcs con 
el producto de las ccóiioúnas que se vayan liaciendo; 
taiiibieii he acordado (íjue en lo'sucesiVo se' pague re ­
ligiosamente á los proveedores; y  para que estos ten­
gan una seguridad, mayor de que asi se yerilicaiai, he 
anunciado por medio de la prensa, que los pagos se 
satisfarán semaúahnente y 'por' adelantado, quedando 
libre de su compromiso aquel á quien no se cumpliera 
esta condición, que será general para todas las contra­
tas dé súminislros. Al momento se han notado los re­
sultados déosla^ disposiciones; la calidad de los artí­
culos ha mejorado noíabieineiite, y  su precio ha reci­
bido una baja tan considerable, que, en lo sucesivo 
tendrán ios fondos públicos de beiielicenpia una ven­
taja inmensa, según puede inferirse del estado adjun­
to, en el que se vé que de los contratos veriticados 
nesulta una ecoqpmia de 524,950 rs. con 10 mrs. Mu 
ciio mas hubiera 'ascendido esta cantidad si D. Ma­
nuel Pascual, que suministra el aceite á 08 rs; arroba, 
D. Angel Peñasco que tiene la contrata de garban­
zos, á 20 li2 rs. arroba, y  D. Tomás González la de 
sanguijuelas áüO rs. el ciento, hubiesen querido imi­
tar en desinterés y  ñlantropia á  los demas contratis­
tas; pues habiéndoseme ofrecido por D. Lorenzo Gon­
zález, que vive calle de la Mag-dalena, número 24, la 
arroba de aceite á 58 rs.; la de garbanzos á  25, por 
1). Bernardo Conde, calle de Santa Isabel, número 4, 
y el ciento de sanguijuelas á 40 rs. por D. Diego Fer­
nandez, que vive calle de Cuchilleros, número 2, lo­
dos con iguales condicioues á  las de las actuales con­
tratas; si rescindidas ó formadas estas se hubiesen 
reducido los precios á los que van indicados, hubieran 
subido las economias espresadas 42,805 rs. mas por 
estos tres artículos, dando un total de 557,855 reales 
con iOmrs.»

Del párrafo (jue antecede se deduce cuánto urgía 
la reforma en este punto. Es increibie que hayan 
podido ilegar á iniroducirse abuso.', como los que 
se desprenden de los datos ({ue contiene.

Goü estas relormas lerminau las que se han rea­
lizado en la oüema y administración central. Con 
|•tíspectü á la inclusa nada ha habido que hacer, 
porque puesto este establecimiento bajo la direc­
ción de la junta de damas de honor y mérito, el 
piadoso celo de estas señoras lo había liecho ya 
todo: asi es que el Sr. Ordoñez paga, á nombre de 
la humanidad, un justo tributo de gratitud y de res­
peto; á la solicitud incansable con que aquellas dig­
nas señoras se consagran al cuidado de los iiioceu- 
ie s  desvalidos que en él se albergan. Este estable- 
cimiento carecía sin embargo de un facultativo que 
le consagrase especialmente sus ausilios, y ahora 
se ha nombrado uno con ese objeto.

Por io que hace al hospital de Incurables, lió 
aquí los términos en que se esprésa el Sr. Ordoñez, 
y que nosotros reproducimos con mucho gusto, 
para satisfacción y para iionra de las virtuosas mu­
jeres encargadas desu régimen iulerior:

«El hospital de mujeres incurables puede ser cousi-

MECIO DE SUSCIUCION.Un mes.. . .
I Tres idi'in. .

Ultramar. . .  Un mes.. . .
derado como perfecto en su clase: administrado con 
el [ñadoso celo y esmerada solicitud (pie distiii.giie á 
la benéfica instilucioii de las hijas dc.Saii'Vicoiilc de 
Paul, lio creído que lo mejor es dejarle continuar en 
tan:bueu régimen.,»

En cuanto á los gastos de este cstabiecimienlo, 
so ha realizado una economía do 4000 rs. después 
de provecer á la satisfacción de algunas necesida­
des imprescindibles.

Asimismo ha sido necesario hacer algunos gas­
tos en la Gasa de Acogidas y Desamparadas para 
reparar cierto abandono. Las economías han ascen­
dido áolGO rs.-Aroenparse de este establiícimiento, 
indica el Sr. Ordoñez el peiisamieiilo aceptable en 
nuestro concepto de vciinirlo al Hospicio. Nada mas 
conveniente, en efecto, que centralizar los recursos 
p^ra hacerlos mas útiles y eficaces.

La reforma del Hospicio no está por consiguieute 
mas (]ue iniciada, y según se deduce de la Memo­
ria, se llevará á efecto mas adelante. Sin cmliargo, 
en la plantilla de empleados de este eslablucimiento 
se ha hecho una economía de 6100 rs.

En cuanto á los abusos que exisüaii en el Uo.siii- 
tal general, véase el triste cuadro que hace de ellos 
el Sr. Ordoñez:

í‘Eii la escrupulosa visita ({iie hice duratUe varios 
dias, oljservé que distaba mucho de hallarse en un es­
tado conveniente. Habiendo inspeccionado en primer 
lugar la despensa y cocina, por considerar que estos 
departainentos debian ser el dato mas positivo dol 
b ien ó mal régimen de todo el Hospital, no solo inc 
convencí de la cxacliUid de mi primera idea, sino que 
he conocido que el desorden era mayor de lo (¡ue al 
pronto me había figurado. Los artículos de coiisuino 
eran pésimos por no exigirse á lo.s contr.UisLas ol 
cumpUinionto de su obligación, siendo ademas csce- 
sivamcnle caros los géneros que no se tomaban [)or 
contrata. Había en la despensa .dos clases do jícsas 
sin coiitiuslar, y  faltas las pertenecientes á una do di­
chas clases, cosa mny perjudicial cu un cslablcci- 
mleiUo de esta naturaleza, puesto que podía dar oca­
sión á un ' escandaloso amaño si interviniese la mala 
fé a) darse y  recibirse los artículos. El consumo dia­
rio era exorbitante, en términos que el gasto de cai- 
iic se calculaba de 52 ú 40 carneros, y  hasta el cho­
colate , género ([ue de))ia mirarse como reservado tan 
solo para aquellos enfermos que lo necesitasen, servia 
para los empleades de la casa, aun cuando por re­
glamento no tuviesen ración; 'tic modo, (pie alm os 
se consuniia por lórinino medio !a enorme cantidad 
de SOÜ libras de este artículo.

Las raciones de los enrermos eran escasas y  malas, 
quedando reservado io mejor de las reses para I )s 
domas: el condimento no podía ser peor, y  el i)jco 
aseo de las cocinas llamaba la atención. En fin, lodo 
se hallaba en un abandono t a l , (jue era  fácil diese 
lugar á notables abusos, mucho mas existiendo tres 
cocinas con sus diferentes cocineros y mozos , coiii') 
eran las de los obregones y la dé los practicantes, 
ademas de la general.

No Se hallaban en mejor éstado los demas depar­
tamentos de la casa. E! almacén do ropas, ([ue es uno 
de los mas itiLeresantes, no tenia el suticicnLe surti­
do; los colchones esLabau escasísimos de lana: no se 
llevaban los registros con la debida exactitud, de suer­
te que era muy fácil que se ignorase la existencia de 
algunas ropas; lo niisnao sucedía en la comisaría de 
entradas, en la cual apenas podían averiguarse todas 
las noticias qúe se quisiesen reunir acerca de cual­
quier individuo , siendo mas de notar esto en el in­
ventario de las ropas y efectos pertenecientes á los 
enfermos (lue ingresan ; materia delicada que si en 
e llanos'c  observa la mayor exactitud, puede muy 
bien dar lugar á criminiiles-ocultaciones. Poco cuida­
do y falla ><e aseo se echaba de ver también en las 
cnfermííi'ías: las ropas de las camas no estaban lim­
pias, y  algunas de estas carecían de fundas de al­
mohadas. A los que entraban á  visitar las salas se to ­
leraban actos que supo.iien falta ,de consideración y

mas valor, asi como los cruceros rusos en el mar ne­
gro han aumentado el precio de las ,circasianas que 
los negociantes de esclavos embarcan para Constanti- 
nopla. Los negociantes ingleses han encontrado en el 
comercio del opio un filón de oro, que ni representa­
ciones, amenazas ni sentencias han podido arrancar­
les. Mr. Martin, en su obra .sobre la China, cita una 
casa que ha ganado con el ópio tres millones de libras 
esterlinas (5UU millones}. En 1845 se consumieron 
5Ü,UÜÜ cajas, que han costado á  los chinos 28 miUo- 
hes de duros. Esta es la suma que en un solo año paga 
él celeste imperio al genio inglés por envenenar y  ha­
cer perecer á unos tres millones de sus liabitaales.

Viendo el gobierno chino que el muí se iba aumen­
tando de dia en dia, resolvió poner íin á él por me­
didas enérgicas. En 1857 ios magistrados de Cantón, 
estimulados por las instrucciones que recibían de Pe­
kín, lanzai'on de la ciudad á  muchos comerciantes in­
teresados en el comercio prohibido. En la misma épo­
ca otros comerciantes tenían el atrevimiento de pre- 
setilaren la corte imperial una petición pura obtener 
la venta libre del ópio, y ua mandarín de alta cate­
goría contestaba á  esta petición con un manifiesto elo­
cuente. «No sin motivo, decía, en el año 1717 
sabio emperador Kang-lie espresaba el lenior dé 
dejar á  los estranjeros enlrai' en el celeste imperio. 
Ahora vemos surgir los peligros que preveía aquel 
prudente monoi'ca...... «

El 2 de diciembre de aquel mismo año, los magistra­
dos de Cantón decomisaron doce cajas de ópio, y con­
denaron á  un contrabandista á ser ahorcado delante 
de las factorías europeas. Considerando los comercian­
tes esta ejecución como un insulto hecho á su pabe­
llón, tomaron las armas, y  se empeñó entre ellos y 
los soldados chinos una colisión que costó mucho tra­
bajo á  las autoridades locales apaciguar. El empera­
dor, sin embargo, insistía íinnemeiiLc en su resolu­
ción. Mandó degradar ú tres individuos dé su familia, 
convencidos de haber fumado ópio. Hizo proclamar 
severos edictos en las provincias, y  envió á Cantón 
en calidad de comisario superior á un hombre de un 
carácter enérgico, el mandariu Lin, cuya iulcligenciay 
probidad elogia Mr. Sirr.

Lin publicó sobre el (ípio una disertación, (ine, se:nm

el autor citado, haría honor á un buen escritor de Eu­
ropa, y  ofrece cumplir con luTiiéza las órdenes que ha­
bía recibido. Luego que empezó á ejercer'sus íuncio- 
n e s , intimó á los comerciantes dé Cantón que le 
entregaran el ópio encerrado en sus almacenes, ó á 
bordo de sus buques. Los comerciantes, esperando 
apaciguar su rigor, le presentaron 1957 cajas. El mun- 
duriü manifestó que esta no era sino una minima parte 
de su provisión, y  que quería el Lodo.

Como los comerciantes se resistiesciiáestaiutimacion, 
el inflexible mandarin ordenó á todos los chinos, em­
pleados en el servicio doméstico ó en las factorías, los 
abandonasen iiimediatameiiLe. Colocó centinelas á kis 
puertas de las factorías eslranjcras, otros sentinelas en 
los tejados de las casas vecinas, mandó establecer en 
el rio un triple cordon de buques armados, interceptó 
todas la correspondencia de los estranjeros, y  por úl­
timo los cercó, como vulgarmente se d ice , por ham­
bre, prohibiendo con pena de muerte que se les sumi­
nistrase agua ú otras provisiones.

Como se vé, el i’igoroso Lin no escaseaba los me­
dios de represión, y no era hombre que cedía como 
algunos de sus predecesores po r hipócritas prome­
sas , ni se ganaba con dádivas.

Encerrados en sus incómodas ratoneras, sin poder 
defenderse ni Im ir, los comerciantes concluyci’on por 
ceder á la fuerza de un poder absoluto lo que hablan 
negado á una oficiosa invitación. El intendente del 
comercio británico de Cantón, perseguido como todos, 
fué el que aconsejó á los comerciantes que entregasen 
lodo el ópio al comisario imperial.

Este era un principio de pacificación; pero Lin, co­
nociendo la astucia y  la tenacidad de los comerciantes, 
no se liaba desde luego de su apariencia de sumisión, 
y  no queria desarmarse tan pronto. Anunció al inten­
dente bi’itánico que á la primera cuarta parte de ópio 
que le entregasen, se les devolverían los criados; á 
la segunda recobrarían su libertad de comunicaciones, 
á  la tercera el permiso de volver á abrir sus almace­
nes, y  á la cuarta el pleno ejercicio de sus relaciones 
de comercio.

Todo sucedió como el mandarin queria. En lugar 
de dos mil cajas, entregaron los comerciantes veinte 
y (los mi', (me fuc'riUiíimliTzíulas varrojadas al rio.

Por estos actos enérgicos, por estos triunfos que 
podían éorisiílerai'se como üñ hecho decisivo, recibió 
Lili, ios mas qijcareciÚQS elogios de. ia córte imperial. 
Pero ;ay! este fué el lUtimo triunfo de la saludable ra ­
zón sobre las espeoulaciones funestas, del bien sobre 
el mal. ' ' ■ ^

Poco tiempo después, despreciando él coinpromlso 
que, habían contraido, los negociantes volvieron á 
emprender el tráfico que les estaba prohibido. Lin, 
con su vigoroso carácter, sostenido por el senlimieiilo 
de una noble misión, tuvo que recurrir de nuevo á los 
edictos cuya eficacia había ya  esperimentado. Pero 
esta vez el s.uperintendente Elliot tenia á su disposi­
ción dos buques de guerra, con los cuales podía tomar 
por ia fuerza, en la costa, las pr(5visiones de que le 
privaba el decreto del mandarín. Esta vez el leopardo 
británico, irritado , eslendió sus .garras hacia el ce­
leste imperio, y  los pobres chinos contemplaron llenos 
de espanto una imponente escuadra que se presentó 
amenazando sus playas. Esta tempestad vengadora 
que se amontonaba sobre sus cabezas, e n c e rra d  el 
rayo destinado á castigar al sublime emperador por 
haberse atrevido á  privar á  sus súbditos dcl placer de 
envenenarse por la prosperidad financiera de la In­
glaterra.

En vista de esta reunión dé;fuerzas, las autoridades 
de Cantón guardaron cierta circunspección, é inten­
taron inflamar el valor de sus marineros con el cebo 
del dinero. Ofrecieron veinte mil duros por la presa 
de cada navio, enemigo, tres mil por la cabeza de 
un oficial, y ciento por la de cada soldado..¡Pero qpé 
hubian de hacer las endebles em’)arcacioncs chinas, 
mal equipadas y  mal gobernadas, contra aquellos 
castillos flotantes que por sus dos bandas vomitaban 
el fuego y  la m uerte! Se empeñó la Iu;.-ha, y  los chi­
nos, debe eoní'esarse en su honor, la sostuvieron va­
lerosamente; i>ero aunque hubiesen inventado la pi)l- 
vora mucho tiempo antes que los europeos, no sabiaii 
hacer de ella un uso tan terrible. Fueron Amneidos, y 
en 29 de agosto de 1842, el plenipotenciario delegado 
por el gobernador, aceptaba todas las condiciones 
formuladas por los ingleses, y  firmaba el tratado de 
Nankiii.

En (.le c's'n liaindo, Mr. (Filzl.aff ha podi.l-:

justamente titular una de sus obras: La China abier­
ta. La inmensa China, con su inmensa-muralla, cuyos 
sillares, dice el au to r, podrían'formar una cerca de 
muchos pies de áltiira alrededor,del globo; la inmen­
sa China, con su innumerable poblácion , sus medios 
de defensa, sus -decretos' de proscripción contra los 
estranjeros, lia sido abierta con los mayores privi­
legios á esos mis'uio's estranjeros, que solo se han se­
ñalado, por espa.cio.de mucho tiempo, por su tenaci­
dad en introducir en el seno del imperio, de grado ó 
por fuerza, por la astucia ú ostensiblemente, un ve­
nenó mortal.

Por el tratado de Nankiii han adquirido los ingleses
el derecho de-establecerse libremente con sus fami­
lias, y  de constituir sin restricción algunas casas de 
comercio en Cantón., Amoy , Fonchowl'on, Ningpo y 
Schanghai. Ademas debe abonarles el emperador, por 
el trabajo que se han tomado de ir desde tan lejos á 
hacerle la g u e rra , una indemnización muy decente: 
G millones de duros por las cajas de ópio sacrificadiis 
ú la voluntad de Lin; 3 millones de duros para pagar 
las deudas coii'traidas en favor de los ingleses por los 
negociantes de Cantón; 12 millones por el armamento 
f  'gastos de viaje de la escuadra, que l'ué necesario 
enviar de Inglaterra con el argumento de sus cañones 
para pedir reparación de tantas injusticias; siendo Lodo 
21 millones de du ros, los que el magnánimo empera­
dor se obligó á pagar cii el espacio de tres años á 
sus buenos amigos los ingleses.

Los que leen reflexivamente la historia, deben asom­
brarse mas de una vez de la miseria de la humanidad, 
viendo á que pctjncñeces vá unida la suerte de las 
naciones, y cómo nacen á veces de una circunstancia 
accidental los mas graves acontecñuientos. Algunas 
cajas de té arrojadas al mar por el populacho de 
Boston, determinaron la guerra de la independencia 
de los Estados-Unidos. Algunas cajas do opio arre­
batadas á los comerciantes de Cantón, abren á la 
Europa la entrada de una región tan-cslrictameiile 
cerrada por espacio de muchos siglos. Las causas pe- 
(picñas producen frecuentemente grandes efectos. Si 
hubiese sido mas corta la nariz de Clcopatra, dice 
Pasca.1, toda Ig; faz de la tierra .hubiera cambiado.)?
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rnspcíloú l;i liimiaiiúhid doliente, y que son impropios 
do iin;i Imbiladnii dundo hay onlcnnos que requieren 
descanso y ü’anqniiidad, cosa ípie no era de eslrañar 
estando á disposición de los empleados y mozos el 
reg-imen higiénico de dichas salas. Las que ociq)aban 
los dementes, inmundas y miseral)lcs, causaban hor- 
:(tr. Las lil)i'ctas donde se asienta el tratamiento délos 
enfermos, se llevaban con faltas reprensibles contra lo 
que está prevenido, tales como poner en abreviatu­
ras los escritos, se dejaba bastante espacio entre los 
renglones para que pudiesen escribirse otros, lo cual 
por sí solo hubiera indicado el abuso que en esto se 
cometiu, y  que se halla comprobado por el escesivo 
consumo que se hacia de algunos medicamentos agra­
dables , asi como también la frecuencia con que se 
veían recetados ciertos alimentos á los enfermos.

Los cadáveres se trasladaban desnudos al depósito, 
y  en tal estado, sin distinción de sexo, eran conduci­
dos en un misino carro al cementerio, mucho antes 
do trascurrir el tiempo que las leyes y  la prudencia 
reclaman. Increíble parece que á esta falta de decoro 
se agregase la profanación de convertir en objeto de 
iráüco el pelo y la dentadura de los muertos y  de los 
enfermos. La botica estaba también mal servida, 
siendo escusado dech* que los artículos que en ella se 
consumían eran en lo general malos; los jarabes mal 
clarificados y bajos de punto; las medidas de capaci­
dad de este departamento son de estaño, abolladas 
y  tan gastados sus bordes, que no pueden servir bien 
para el objeto. A pesar de su numeroso personal, no 
habla el aseo que se necesitaba en esta dependencia.

Escesivo también era el cuadro de empleados de es­
to estublccimiento con grave perjuicio de la adminis­
tración , no solo atendido su coste , sino también lo 
que entorpecía el servicio, de suerte que este no se 
hacia bien á  pesar de ser 386 el número de dichos 
empleados, cuyos sueldos ascendían á  636,405 reales 
anuales, sin contar las raciones, que importaban 
277,400 rea'es , dundo im total de 913,805 reales ve­
llón. Las personas encargadas de la parle facultativa 
no estaban relacionadas entre sí cual convenia: los je­
fes (ie este ramo carecían de la autoridad necesaria, 
y  do atpii provenia la poca exactitud con que se hacia 
el servicio. En este punto era mas reprensible la con­
ducta de los practicantes , á pesar de contarse 114, 
número duplo del que se necesitaba, lo cual era  una 
de la.s cauSas de este desorden. Ademas, siendo estu- 
(iiaiiles totlos ellos, con el pretesto de la cátedra y  de 
los cstadios,soío permanecían el que mas una hora en 
las salas diiranle el dia; tampoco era posible que hu­
biese surbodiiiacioii en una c lase , cuyos je fe s , los 
ayudantes de profesor, estaban íntimamente relacio­
nados con a(|iicllos á quienes debían mandar, por ser 
jóvenes y  estudiantes como ellos.

Uecientes están las consecuencias de esta organi­
zación: en virtiul de haberse mandado que fuese mas 
constante la permanencia en las salas, y que se su­
primiese la cocina de los practicantes con el objeto 
de que la comida de estos se hiciese en la cocina ge­
neral, viendo que no se accedía á impertinentes exi­
gencias abandonaron en un momento dado el hospi­
tal, y  hubieran quedado desamparados los pobres en­
fermos, si lio se hubiese de.spIcgado la mayor activi­
dad eii busca de los practicaatcs de otros estableci­
mientos, con los cuales, los de la botica y  los profe­
sores, que en tal conflicto dieron muestras de uii celo 
muy rceoincndable, pudo cubrirse el servicio y  nada 
echaron de menos los enfermos, que era lo que se 
deseaba. Los iiisurrcetos fueron espulsados del esta- 
lileciniiento, después de haber sufrido el castigo que 
su falta merecía, con prohibición ademas de ser colo­
cados en ningún otro de beneficencia; asi es que á pe­
sar de haberlo solicitado, los que inteularou volver 
no han sido admitidos.

El clero era también demasiado números©, sin que 
por eso fuesen cumplidas con toda la exactitud ape­
tecible las atenciones que le están encomendadas.

Los hermanos obregones, olvidando el objeto de su 
institución, se hallaban en im total abandono, y  en 
una independencia perjudicial á ellos mismos y  alhos- 
pital.

Los enfermeros y mozos, aprovechándose dcl tras­
torno general, obraban á su alvedrío en las respecti­
vas salas; de aquí el que los primeros dispensasen á 
estos las faltas que cometían, mediante sacrificios pe­
cuniarios que también les cxigiati por trasladarlos de 
unas salas á otras. Este establecimiento, en iin , se 
arruinaba por falla de armonía y de relación de de­
pendencia entre las diferentes clases ó inslilutos que 
comprende.”

Para cortar de raíz esos abusos, y evitar su repe­
tición en lo sucesivo, el Sr. Ordoñez ha adoptado 
varías medidas, entre las cuales la mas importante 
y la mas eficaz, es sin duda la de haber puesto á 
cargo de las virtuosas liermanas de la caridad, la 
parle administrativa y económica delHospital. Gra­
cias á esas medidas, se ha obtenido la considerable 
economíaanualde205,180rs. y 17 mrs., sin que por 
eso haya sufrido menoscabo alguno nada de lo relati­
vo al buen servicio yasistencia délos enfermos. Em­
pleos inútiles, gastos innecesarios es lo único que se 
ha suprimido, moralizando al mismo tiempo la vas­
ta administración de este establecimiento. En el dia 
el presupuesto de empleados y de gastos queda 
constituido en los términos siguientes:

Oficinas.............................................. 38,400
Clero.........................................................61,000
M é d ic o s ........................................  82,000
Cirujanos. 62,300
Fm’m a c é u t ic o s .............................15,600

22,800
12,705
8,092
5,680
7,395
9,720
5,640

Hermanas de la Caridad*
Practicantes de botica. .
Id. de medicina y cirujía.
Despensa...............................
Almacén................................
Lavadero...............................
Cocina. .............................
Enfermerías...................................... 72,820
Colecturía.......................................... 6,790
Otros varios....................................  21,002 17

El hospital de San Juan de Dios no ha esperi- 
mentado variación alguna, estando en él bien asis­
tidos los enfermos, y habiendo la economía y el 
orden convenientes en los gastos.

En la Casa de Dementes de Leganés se han rea­
lizado economías que ascienden á 50,560 rs., y la 
supresión del empleo de administrador de la Plaza 
de toros, que quedará en lo sucesivo á cargo del 
conserje, ha producido también á la beneíicencia 
un ahorro de 4,400.

Por el estrado que antecede, se habrá formado 
idea de los abusos que se han estirpadoy de las eco­
nomías que se han realizado. La suma á que estas 
ascienden es considerable, aun sin hacer mérito de 
otras de mucha consideración, que, como obsérvala 
Memoria, se obtendrán por haber puesto á cargo de 
las hermanas de la Caridad la despensa, almacén y 
cocinas de los hospitales; aun sin comprender en 
ellas las que deben resultar de la baja obtenida en 
el precio de los materiales para las obras, ni las 
que en lo sucesivo habrán de ser consecuencia del 
régimen establecido; sin contar, en una palabra, 
para nada las economías planteadas, sino únicamen­
te las realizadas ya, aquella suma es de 611,500 
rs. y 17 mrs., resultado notable que prueba cuánto 
se puede con actividad, con energía y con l)ueua 
intención.

tenso articulo suscrito por el Sr. ábmdizabal, en el 
caá! conlesla eslo antiguo y respetable adalid délas 
ideas progresistas á la impugnación que lucieron de 
su mauilieslo el Orden y la España. Como la cues­
tión agitada en estos documenlos conserva todavía
su importancia, creemos oportuno prestarles el con­
curso de nuestra ])iibUcidad, tanto mas, cuanto que 
no ])ublicándose en el dia en Madrid ningún perió­
dico polilico de sus oi)inioncs, el Sr. Mendizabal no 
dispone de los medios que otras veces, [)ara hacer 
oir sus autorizadas palabras.

Empezaremos por reproducir el primitivo mani- 
lieslo que ha dado lugar á este debate, porque es 
necesario conocerlo para formar juicio de sus ante­
cedentes y del giro que ha llevado. Nuestros lecto­
res nos dispensarán la reproducción de este docu­
mento, un tanto antiguo y a , teniendo en cuenta la 
importancia, y aun podremos decir la actualidad del 
asunto sobre que versa.

No discutiremos ahora las ideas vertidas por el 
Sr. Mendizabal en su manifiesto, aunque sobre va­
rias de ellas poUríamos desde luego hacerle algu­
nas observaciones, especialmente sobre la confesión 
que en una nota importante hace de haber ejer­
cido la dictadura en su primer ministerio.

El recuerdo de aquella dictadura no nos parece 
el mas oportuno, cuando de lo que se trata es de 
combatir otra dictadura y de purgar el régimen re­
presentativo de todos los \icmdictalorialesYm dic­
tatoriales que casi constanl«nente le han maleado 
en España, El Sr. Mendizabal nos responderá con 
alguna razón recordando la diferencia profunda que 
existe entre la situación en que se halló S. S. y to­
das las situaciones que hemos atravesado en el curso 
de nuestra revolución, y sobre lodo, la situación ac­
tual; nosotros, sin embargo, viendo cuán preparados 
están hoy los enemigos del principio parlamentario 
á emplear contra él todo género de armas, rechaza­
mos toda idea, lodo pretesto, lodo antecedente, que 
asi en la teoría como en la práctica, tienda á menos­
cabar su verdad y su pureza. Acaso se nos ofrecerá 
ocasión de ocuparnos mas estensamente de este 
asunto en el vario curso que lleve entre nosotros la 
cuestión del parlamentarismo.

Hé aquí el manifiesto dirigido por el Sr. Mendi­
zabal aípais:

El Porvenir de Sevilla del día 5 , llegado á nues­
tras manos por el correo de ayer, contiene un es-

«Cuantas veces he cogido la pluma para dirigir la 
pMubra á mis conciudadanos, otras tantas lo hice mo­
vido por el mas poderoso y  eficaz agente de mis 
acciones, el deseo de contribuir á  consolidar el trono 
constitucional de doña Isabel II, cimentándolo sobre 
sólidas y  saludables reformas, de esas que llevan la 
felicidad á las familias, y  por consiguiente al interés 
común, la necesidad de sostener á toda costa e! urden 
y las libertades públicas. Si en los actuales momentos 
puede parecer que circunstancias muy especiales y  no 
esperadas, son las que me obligan á romper el humil­
de silencio en que vivo hace tiempo, entiéndase que 
al resolverme á la publicación de este escrito, mas 
bien obedecí áu u  sentimiento íntimo que me escitaba 
á tranquilizar el espíritu iio infundadamente alarmado 
del [lai.s, que á un propósito de agrabar con mis rece­
los y temores los ya  sobrado enardecidos do los espa­
ñoles. A  la incolumidad del régimen represeiiLaLivo, á 
la estabilidad de la dinastía legítima, á  la prosperidad 
de mi patria consagro,pues, ahora, como en otras oca­
siones, mi tarea. Fuera de la pasión con que inii’o tan 
santos objetos, mi alma no conoce otras: fuera del cul­
to que á ellos debo, mi rodilla ni se inclina, ni se in­
clinará jamás ante altar alguno.

Hace bastantes dias que llegó á  formarse una opi­
nión, casi unánime, entre todas las clases y  personas, 
de que el gobierno de S. M. tenia acordadas gravísi­
mas medidas, en virtud de las cuales debía sufnr 
nuestro sistema político vigente serias y  fundamenta­
les modificaciones.

La única razón, no con que se defendía—por que no 
tropecé con ningún hombre sensato de ningunaopinion 
que lo defendiese—sinocon que se esplicaba semejan­
te paso, se fundaba en los cambios ocurridos reciente­
mente en la vecina república, y  en la conveniencia dé 
amoldar nuestra política interior á la política de las 
naciones importantes que tienen sus fronteras enlaza­
das con las nuestras. Como’ los absurdos nunca son 
razones, lejos de satisfacerme tal esplicacion, visnia, 
con sns propios argum entos,.á probarme lo contrario, 
eslo es, que el golpe de estado del 2 de diciembre y 
las diversas vicisitudes de la Francia en estos cuadro 
últimos años, eran un grande y  elocuente consejo para 
ios partidos y  los gobiernos de nuestra patria, .una 
ejemplar enseñanza para los que y e i^  en la península 
el lienzo maraviQosamente preparado para copiar ai 
pié de la letra cuanto ocurre en las orillas del Sena y  
cuanto se decreta en los salones de las Tullerías. En 
efecto, si fuese verdad que nuestra política está obli- 
gadaá rem edar la-fisonomía-de la Francia, tendríamos 
que conceder que en 1848 cometimos una inmensa 
falta diplomática no proclamando ,1a república demo­
crática del Hotel-de-Ville, y  que en 1852 ó 53 perpe­
traríamos otro indisculpable delito internacional si no 
nos asociásemos con la abnegación del principe de la 
Paz á las miras ,y empresas de Napoleón el tercero.—  
Yo, que cuando no había cesado aun el estampido que 
produjo la súbita caída del trono de Luis Felipe, me 
hallé revestido del valor suficiente para proclamar, en: 
mi carta de 26 de abril de 1848 al duque de Sótoma- 
yor, el principio de estricta neutralidad é  independen­
cia y  para defender las doctrinas monárquicas, enton­
ces en desgracia, no careceré tampoco de él ahora, 
para negar al bonapartismo lo que negué al republica­
nismo, el derecho de influir en los destinos de nuestra 
patria; y  lo tendré así mismo para proteger el dogma 
constitucional y  parlamentario, que está pasando hoy, 
como las monarquías en 1848, sus dolorosos períodos 
de prueba.

Conozco’ que á mis reflexiones se contestará con la  
Objeción de que las tendencias de la revolución de 
1848 y las del golpe presidencial de 1851, fueron dia- 
metralmenle opuestas, como que la una solo sírvié 
para conmover profundamente el orden de la Francia, 
mientras que el otro consiguió restablecerlo y  afian­
zarlo: motivo por el que bien puede un pais asociarse 
á los efectos del segundo, por lo que tienen de útiles y  
fecundos, sin que peque de inconsecuencia por ha­
ber resistido los de la primera. Esta réplica tiene 
dentro de sí misma su impugnación, y  voy á dem os­
trarlo. Sin que yo califique aqui el acto del 2 de di­
ciembre, es lo cierto que los intereses conservadores 
de la Francia le prestaron su concurso, porque el 
temor de las revueltas que debía traer consigo la 
elección de 1852, el pánico que infundía en los ca­
pitales la osada emisiem de las doctrinas socialistas, 
la falta de acuerdo y de pensamiento en los diferen-tes 
bandos políticos, dieron por necesidad ¡I Luis Bo ña­
parle un apoyo que, por espontánea virtud, quizá le 
nog'U'iaii. De suerte que la Francia, á trueque de 
ver conquistado el órden, se resignó á sufrir silenci'o- 
sa U pérdida de sus libertades.

Comparemos ahora la situación de la España con l A 
de la vecina república. ¿Hay atiui quien dispute, á n.o 
ser el absolutismo, la monarquía de doña Isabel II'? 
¿Hay a([uí alguna democracia turbulenta (pie nos ame­
nace con el próximo triunfo de la anarquía? ¿Hay aiiuí 
la historia de un 24 de febrero, para que haya de ha­
ber, como su fé de erratas, un 2 dediciembre? Ventu­
rosamente no: el pueblo español, modelo de sensatez 
y cordura, respeta las leyes y  las autoridades: el pue­
blo español vive contento con la monarquía, que es el 
instinto soberano de su alma, y  con el régimen repre­
sentativo, que es la razón suprema de su inteligencia.

Así es que cualquier perturbación en las instituciones 
({ue simbolizan la libertad y oí trono, [)roduciri;i en 
nuestro pais un efecto contrario al (luc produjo en 
Francia el golpe de estado. Y esto es muy natural: 
porciue si en los períodos revolucionarios de los pue­
blos los golpes de estado vuelven al órden las socieda­
des , en los pueblos pacíficos les (piilan el órden y les 
dan en cambio las revoluciones. Los golpes de estado 
pueden alguna vez ser la reacción mas provechosa de 
las revoluciones inmoderadas; pero los golpes de es­
tado no son nunca sino el clarín de giicrra de las na­
ciones tranquilas y  obedientes.

Habiendo manifestado ya que la reproducción en 
nuestro pais de los últimos actos de gobierno del prín­
cipe Luis es anti-lógica en teoría, y  seria probable­
mente fatalísima en sus consecuencias, me ocuparé en 
breves líneas de lo que ocurriría en el caso de (jue di­
cha reproducción se verificase, y  deque tomasen las 
cosas públicas un rumbo, bien adverso, bien favora­
ble, á las miras del poder.

Supongamos que cualquier decreto dado para va­
riar nuestra ley fundamental—y entiéndase que yo 
comprendo en la ley fundamental la de elecciones, 
puesto que por sí sola forma una constitución ente­
ra  (1)—produjese alteraciones mas ó menos serias en 
el pais, ¿cuál no sería entonces la responsabilidad del 
poder? Todos acaso le acusarían de haber sido el ori­
gen involuntario de trastornos que nadie quería ni 
deseaba , de haber puesto en conmoción pasiones y 
ambiciones hasta hoy calladas, de haber puesto en 
movimiento esa ola de las insurrecciones populares, 
que nadie sabe ni dónde está la roca en que ha de 
estrellarse, ni la playa donde ha de ir á perderse. Yo 
no sé si el poder hallaría medios para defenderse 
ante el tribunal de su patria, el de Dios y el de la his­
toria.

Figurémonos la inversa , eslo es, que el poder con­
siguiese plantear con felicidad sus innovaciones; no 
por eso seria menos grande su responsabilidad. ¿Cómo 
podría eximii-se de la de haber dejado caer nuestra 
independencia sobre el pomo de la espada del príncipe 
Bonaparle, de la de haber perdido nuestra vida pro­
pia para constituirnos en un órgano subordinado á la 
acción de la Francia, de la de esponeriios en el dia de 
una restauración imperial á presenciar dentro de los 
muros de Madrid una segunda proclamación napoleó­
nica, y  á luchar en nuestras llanuras y  montañas con 
las legiones que viniesen á vengar la ignominia de los 
vencidos de Bailen y Vitoria?

A la serie de reflexiones que acabo de esponer en 
confirmación de la repugnancia que halla en mi cere­
bro la posibilidad de un golpe de estado en España, 
debo agregar un hecho muy importante, que es para 
mi una garantía inmensa de la conservación del órden 
de cosas existente. El actual ministro de hacienda es 
el jefe del gabinete, y  cuando un ministro de hacienda 
reasume en silos pensamientos de gobierno, es claro 
que nada se emprende que pueda comprometer ni re­
motamente el crédito, las transacciones mercantiles, 
la confianza y sosiego públicos, elementos capitales 
del desarrollo de la riqueza y del aumento de las 
rentas.

Consignadas ya, con ’a franqueza con que siempre 
hablo al pais, las causas porque no creo, porque iio 
puedo ni debo creer en las reformas anLi-conslitucio- 
nales que se anuncian, no soltaré la pluma de la mano 
sin manifestar cuál es la política, cuál es la línea de 
conducta que en las circunstancias presentes de la 
Europa debía seguii’ un gobierno á fin de hacerse 
digno de la gratitud nacional y del apoyo de todos los 
partidos.

Las condiciones de nuestro sucio son muy á propó­
sito para proclamar y sostener el.principio de estricta 
neutralidad, que al paso que nos eximiese de tomar 
parte eii las conmociones y guerras futuras de la Eu­
ropa, atraerla á nuestro seno los brazos y capitales 
(jue huyesen de los demas estados en busca de la se­
guridad y [>roteccioii que nosotros les ofreciésemos. 
La familia emigradora preferiría un territorio casi 
virgen de esplotacion como el nuestro, al de los Es­
tados-Unidos.

Esta estricta neutralidad seria infecunda en sus re­
sultados, no yeiido acompañada de leyes políticas, 
económicas y administrativas que tuviesen por objeto 
el epedito juego de las instituciones, el libre tráfico 
interior y la completa desamortización civil, eclesiás­
tica y  municipal.

Asegurando por este medio la paz interior y  cs- 
terior, dadas al trono constitucional bases firmísimas 
é indestructibles, nada tendríamos que recelar, ni 
de las facciones que en nuestro suelo se abrigasen, 
ni de las luchas que en el continente se encendiesen.

El pueblo español, dueño de su voluntad y de sus 
destinos, marcharla prudente y  mesurado á la recon­
quista de la posición que en otro tiempo ocupó en los 
consejos de la Europa, y  al logro de los opimos fru­
tos que hoy ofrece el frondoso árbol de las libertades 

.británicas,
El pueblo español me ha  oido las mismas frases, las 

mismas ideas y  los mismos votos en mi manifiesto á 
lo s , electores de 8 de noviembre de 1846, en mi car­
ta al señor duque de Solomayór de 26 de abril de 
Í848, y en mis escritos de 18 y  27 de o tubre de 
1851.—Esta consecuencia en una opinión, aunque no 
probase otra cosa, probaria la fé que en ello tengo, 
y la madurez con que la he adoptado.

Los hechos, que siempre han venido en confirma­
ción de mis palabras, tampoco fallarán en lo venidero 
para darme la razón,.como me la han dado siempre.

JüxK A lvarez y Mendizabal.
Madrid 17 de mayo de 1852.

Hé aquí ahora el articulo publicado por el Por­
venir, y dirigido ála , parque, á este periódico á la 
Actualidad de Barcelona:

«Sres. Redactores de la Actualidad.
«Muy señores míos y  de mi mayor estimación. 

Agradezco á Vds. la fraternal y  lisonjera acogida (luo 
mi manifiesto al Pais acaba de recibir en las columnas 
de su ilustrado periódico, y  la invitación generosa cine 
al mismo tiempo se sirven hacerme, ofreciéndome 
aquellas para la legitima defensa de los ataques que 
me dirijan mis adversaifios, hoy señores esclusivos de 
la prensa de Madrid.

Como Vds. mismos habrán observado ya con la lec­
tura de los números del Orden y  la España, en que 
se ocuparon de mi escrito, iodo cuanto en el primero 
se dijo no hay mas que presentai’lo desnudo al buen

(1) EHa doctrina, que es la que profesan todas la.s escue­
las constitucionales sin escepcion alguna, fué tan religiosa­
mente observada [lor mí en 1835, que por no filiar á nll.i 
respeté el decreto de elecciones ilado por el iniiiíslcrio del 
Sr. Martim-z de la Rosa en 1834, y que otros menos es­
crúpulos atendiendo á su origen, hubieran creído lícito de­
rogar (5 vnriar por un segundo decreto. Yo;.que en aquefia 
azarosa época ricrcia la dictadura que me daban las circuns­
tancias difíciles de la patria, me Qsprufiha de la siguiente 
manera en la esposicion que precedía akeal decreto de 28 
de setiembre de 1835, en que se convocabniJa.s mismas cor­
tes de 1834, para entender en la reforma de la ley á que de­
bían su I xistoncía.

«Tres arbitrios ocurren para lograr tan deseado íin (la 
«reunión de cúrles) 1.® la convocación de nuevas cortes en 
«virtud de un sistema de elección también nuevo promulga- 
»do por V. M.: 2. ® la convocación de nuevas córtes en vir- 
»tud de la ley electoral que actualmente rige: 3. ® h  convo- 
«cacion de las c(5rtes actuales para formar una nueva ley da 
«elecciones.)>

((El primer arbitrio rs contrario á ios principios de V. M., 
»á su lirme detorininacion de con.sultar la voz de la patria en 
«'odas las cuestiones importantes, y en fin á  la naturaleza 
ndcí régimen representativo, en el cual la ley de elecciones 
nes la mas vUal,la mas orgánica de todas: ella sola enciera 
mina constitución entera. V. M. no adaptarla un medio 
oque dejaría en manos del gobierno la esclusiva resolución 
))iiel problema; porque sabe muy bien que el mejor a¡>oyo 
3KÍe las prerogativas del trono es la conservación de los de- 
«rerhos públicos.»

Véase, pues, si me filta autoridad y derecho para consj- 
dwar como una lesión enorme en el gobierno representali- 
.ve la destrucción do la ley electoral vigente por otra proinul- 
.gada en un real decreto; y si tengo motivo para confiar que 
•hombres conservadores no locarán á lo que ellos mismos 
bioieron, cuando yo miré con la veneración que acaba de 
■verse la obra que, ademas de no estar conforme con mis 
firincipios, había sido construida sin la cooperación de los 
j ’e.presentanteR de] pueblo.

jui(3Ío do la nación para cpie lo rechace; y  lo que la se­
gunda tuvo á Ifion aducir en mi contra, solo con cua­
tro palabras ([ueda completamente contestado.

El Orden en su número 394, correspondiente al 23 
de mayo de 1852, se espresaba en estos términos:— 
«Si la [loderosa Albion, á pesar de su situación privi- 
«legiada, de su cscelente gobierno y de sus costum- 
«bres [íolílicas, no ha podido menos de sentir de re* 
«chazo el golpe dado por el príncipe-presidente, ¿era 
«creíble, habría una persona sensata que pudieraima- 
«ginarse que no habla de‘ influir en nuestra marcha 
»j)oUtka1 Deseng<áñese el Sr. Mendizabal: mientras 
«ocupen el poder hombres de doctrinas moderadas, 
rda política francesa tendrá que ejercer forzosamente 
yuilgun influjo entre nosotros.»

Esta es una impugnación radical de mis ideas, lo 
confieso; esta impugnación es la mejor apología que 
podía hacerse de mis doctrinas, lo reconozco: y  sin 
em bargo, siento que el Orden haya acudido á  seme­
jante impugnación. Ni aun á trueque de quedar airoso 
á poca costa en mis polémicas, quisiera que de boca 
de ningún español salieran tales frases. Estoy seguro 
que si los moderados cerraron sus ojos por no leer­
las , los mismos amigos del gobierno hubieran querido 
que se me diese la razón antes que pronunciarlas.

Que el golpe de estado dcl 2 de diciembre se haya 
hecho sentir en Inglaterra, es una novedad de que no 
tendrán noticia ciertamente cuantos habitan aquel pais 
clásico de la libertad y de la independencia. Presumo 
que el Orden consignó como esacta esta suposición 
peregrina, guiado por el propósito de hacernos ver 
que es lógica y procedente, atendida la conducta de 
otras naciones , nuestra sumisión á la  Francia. ¡Qué 
error! Por mucho que se esfuerce el ingenio de algu­
nos hombres., nunca llegará á persuadir, siquiera á 
los mas incautos, que un pueblo que en el trascurso 
de 59 años lleva ensayadosocho sistemas de gobierno, 
merece influir en los destinos de los demas estados y 
ser considerado como el modelo de quien Meben sacar 
ejemplos los poderes que aman el bien, la paz y pros­
peridad de sus administrados.

Este periódico, á quien soy deudor de muy bené­
volas consideraciones, dedicó tres notables artículos 
en sus números 1269—1270—y  1271 al exámen mi­
nucioso dé mi manifiesto.

Dejemos al Orden y  vamos á la España.
En el uno me lanza la inculpación de haber sembra­

do alarmas, que en su juicio no están justiüeadas. Si 
están justificadas ó no , apelo á la conciencia de todos 
los españoles, y  apelo a  los artículosque la Esperanza 
publica, de vez en cuando, sobre la coincidencia de la 
fraseología y  de las opiniones de la situación dominan­
te co i las del partido absolutista. Si la España recusa 
estas pruebas, ¿no podré acudir á la (¡ue ella me su­
ministra á menudo sobre sus invectivas contra el par­
lamentarismo?

En el segundo articulo del diario moderado parece 
que se quiere hallar cierta contradicción entre mis 
votos de hoy en favor de una política eselusivainente 
española, y  mis simpatías de ayer por la constitución 
de 1812. Concediendo que este código es una mera 
copia de las doctrinas formuladas en la caria consti­
tucional decretada por la asamblea francesa en mil 
setecientos ochenta y nueve, noventa y  noventa y 
uno, debe concederse, según el periódico madrileño, 
que los que lo admitian ó proclamaban, daban en otro 
tiempo patente de inlroduccion en iluestra patria á la 
influencia francesa. Este argumento, si tiene algún 
valor, es aparente.

En primer lugar, tan lejos estuvieron de admitir la 
influencia francesa los sábios legisladores de Cádiz, 
que el código de 1812 fué la bandera que enarbolaron 
para rechazar la constitución otorgada de Bayona y 
las legiones traidoramente invasoras de Madrid, Pam­
plona y Barcelona, producto una y  otras del incesante 
afaii con que los gobiernos del Sena tratan en todas 
épocas do supeditarnos á su voluntad, cuando no con 
la diplomacia, con la fuerza de las bayonetas.

En segundo lugar, nada acredila tanto lo anti­
francesa que era la constitución de 1812, como el 
inicuo envío del ejército de Angulema en 1823 para 
derribarla.

Es decir ([ue lu constitución de 1812 aparece siem­
pre rodeada de una aureola de nacionalidad é inde­
pendencia, sean los que se quieran sus defectos y  sus 
imitaciones, porque nació para cóntrarestar heróica- 
mente la influencia armada de la Francia en Í808, y 
porque murió bajo la cuchilla violenta de esa misma 
influencia en mil ochocientos veinte y tres.

Por lo mismo, tan liberal español y  tan amigo de 
la independencia soyen  1852, al resistii* las repeticio­
nes de lo que se hace eií Francia, como lo fui en 1835, 
al aceptar la constitución de 1812 con las justas y 
oportunas modilicadones que después realizaron las 
córtes de 1837.

Después de haberme sincerado de la nota que ba­
jo ningún concepto quiei‘o m erecer, de apasionado á 
las cosas francesas, creo indtópensable hacerme car­
go de la acusación, de que muy á  menudo he sido 
blanco, de la acusación de ser ciego partidario de la 
Gran Bretaña. Si en este cargo vd envuelta la idea de 
(¡ue en algún acto de mi vida política fui antes inglés 
que español, niego con toda la fuerza de mi alma se­
mejante imputación, y  reto a  cualquiera á que me 
desmienta; pero si por el contrario ¡se quiere significar 
que mis simpatías están por esa nación, modelo de 
pueblos libres y  felices, nada se exajera en esto, 
porque no es solo el espectáculo asombroso de sus 
instituciones el que me obliga á  mirar con especial ca­
riño la Gran Bretaña, sino el interés que sus primeros 
hombres de estado, entre ellos muy especialmente el 
lord Palmerston, demostraron siempre por el triunfo,y 
la consolidación de nuestra monarquía constitucional y 
por la independencia dé nuestra patria.

El tercer articulo de la España también se dirige á 
señalar el desacuerdo que indica, haber entre mis de­
seos de completa desamortización civil, eclesiástica 
y  municipal, y  mis esl'uei'zos de tantos años por ver 
arraigado en nuestro suelo el frondoso árbol de las 
libertades británicas. Según aquel diario, hay dos fun­
damentos que sostienen muy principalmente lá cons­
titución de Inglaterra, y  estos dos fundamentos son la 
aristocracia y la iglesia, nutridas con la amortización; y 
hé aqui porciue yo, mientras que me afano por trasla­
dar el edificio, no desisto de descargar martillazos so­
bro los cimientos. Este argumento tampoco tiene fuer­
za alguna.

Dejo á un lado el estudio de la aristocracia é igle­
sia de Inglaterra, que no tienen la mas remota analo­
gía con las nuestras, y  que que por los mismo no admi­
ten caridad en ninguna clase de razonamientos, y  pres­
cindo asi mismo del exámen de la amortización que 
existe en aquel pais, diversa bajo muchos aspectos*de 
lu que malhadadamente existe entre.nosotros; y  solo 
me ceñiré á  las siguientes preguntas. ¿Para obtener 
iguales resultados en la gobernación de dos países 
distintos, hay que adoptar unas mismas é idénticas
medidas? Si el clero anglicano es gran propietario
con beneficio del pais, ¿se sigue de aqui que el clero 
español, siendo también gran^ propietario , habra de 
producii’ las mismas ventajas á  su nación?

La contestación que cualquiera hombre entendido 
en la historia de España é Inglaterra dé á estas pre­
guntas, laque el mismo periódico á  que contesto les dé, 
servirá indudablemente para demostrar la inoportu­
nidad de sus observaciones, la desemejanza de los 
objetos que él considera iguales, el error de querer 
darlos una manera de vivir igual, cuando su organiza­
ción es totalmente diversa.

Y en último caso , la discrepancia de, mis (Joc- 
trinassobre desamortización, de las doctrinas do­
minantes en Inglaterra sobre el mismo punto, pro­
barán que, español antes que nada, no lomó los 
ejemplos de los países que mas admiración me ins­
piran por su buen gobierno, sino á beneficio de inven­
tario, cuando sé que su virtud intrínseca ni depende 
de las latitudes ni de los climas, esto es , de las cos­
tumbres de la Organización general del pais y  de las 
creencias.

He concluido mi tarea, señores reda(ítorcs, tarca 
que quizá no habría emprendido si no hubiera contado

sns apreciablcs columnas* Estoy seguro que qiiicne.s 
me dispensaron este señalado favor con tan laudable 
patriotismo como Vds., me dispensarán también el (¡ue 
me haya aprovechado de él cscesivamente.

Antes de despedirme de Vds. voy á cumplir con 
eirá deuda de gratitud hácia las redacciones de los 
demas periódicos de las provincias que copiaron mi 
manifiesto, asociándose también enteramente á su 
contenido.

Quiera el cielo que esta unidad de sentimientos 
constitucionales, que este significativo agrupainicnto 
alrededor de la bandera de no mas reacciones, sea en 
la presente una prenda de seguridad para lo que 
aun conservamos, y  en lo venidero el punto de con­
quista de las muchas reformas que aun hace falta lle­
var denodadamente á cabo para dar estabilidad y ga 
ranlía al trono de Isabel 11 y  á las instituciones que lo 
rodean y sostienen.

Se ofrece de Vds. con toda consideración y afecto 
su atento S. S. Q. B. S. M.

Madrid 29 de mayo de 1852.
.Tuan Alvarez Mendizabal.

El Times llegado anoche publica la siguiente im­
portante correspondencia de París, en la cual se 
dan noticias relativas á las entrevistas que el envia­
do de Luis Napoleón, Mr. lleckeren, ha tenido con 
los soberanos del Norte reunidos en Berlín, acerca 
de los asuntos de Francia:

«Es inútil manifestar lo difícil que es averiguar con 
exactitud los pormenores de una comisión tan confi­
dencial como es la que nos ocupa; y  no digo mas que 
aquello que ha circulado en los círculos políticos de 
París. En estas entrevistas se ha alegado por lin lado 
que, con referencia al establecimiento del .imperio eh 
Francia, no podía existir por mas tiempo,duda alguna, 
y  que debía considerare ya  como un hecho consu­
mado. La contestación que á  esto se ha dado ha sido
que á ios gobiernos estranjeros no les correspondía
mezclarse en si se proclamaba ó no el imperio en 
Francia, mientras que se encerrase en los límites exi­
gidos por la independencia de Europa; que el título de 
emperador no conslituia por sí solo un aumentía do 
poder que pudiera hacer sombra á los soberanos; que 
sin em bargo, si llegara el .caso de consultarles para 
que emitiesen su opinión, esta seria que el presidente 
de la república haría mejor en continuar en la posi­
ción que ahora ocupa, pues reasume toda la autori­
dad suficiente para hacer el bien si está animado de 
buenos sentimientos, como no hay motivo para du­
dar; y  en fin, que si la cuestión era el establecimiento 
de un imperio hereditario , las potencias obrarían en­
tonces según los acontecimientos y  las circunstancias.

También se ha dicho que la Francia no podía estar 
satisfecha con I05 tratados de 1815, los cuales le re­
cuerdan constantemente sus de.sastres; que seria con­
veniente y  de buena política revisarlos, si no de he­
cho , al menos en la form a, siendo el mejor cami­
no para conseguir este objeto, convocar un con­
greso europeo que pudiese discutir y  fijar, no sola­
mente la posición geográfica, sino también la organi­
zación política de Europa, comprometiéndose la Fran­
cia por su parte ú no traspasar los límites de sus fron­
teras. So manifestó que hay ahora en Eui opa dos cla­
ses de gobiernos , los absolutos y  los parlamcntsiics, 
entre los cuales ha existido una especie de equilibrio, 
mientras que la Francia ha contado con uno de esta 
clase.

La Francia, sin embargo, se ha colocado en uiui 
situación dií'erente desde el 2 de diciembre, y  la In­
glaterra debe considerarse como al frente de los go­
biernos parlamentarios, y  en realidad representa por 
sí sola la fuerza y la autoridad de esta clase de gobier­
nos. La Inglaterra seria invitada á que asistiera á  este 
congreso europeo, en ol cual seria la representante 
del sistema parlamentario, y  sabría cuál era  la opinión 
que sobre dicho sistema pronunciase este tribunal de 
soberanos y de los pueblos.»

Estas proposiciones de la Francia parece que 
han sido desechadas, la primera, la relativa á la 
revisión de los tratados de 1815, como inadmisible 
de todo punto; alegándose que eí hecho solo de ad­
mitir el principio de la revisión, seria la condena­
ción de aquellos tratados que las potencias conside­
ran como el triunfo alcanzado eh la época de su ce­
lebración por el órden, contra la revolución.

La proposición relativa á la convocación del con­
greso para el arreglo de la constilucipn política, tle 
la Europa, parece haber sido también desechada, 
considerándose de todo punto innecesario por las 
potencias, provocar en la actualidad esas cues­
tiones.

Por la Via de Inglaterra hemos recibido noticias de 
los Estados-Unidos, que alcanzan hasta el 19 del pa­
sado. La cuestión de la presidencia continuaba ocu­
pando la atención pública, y en todos los estados se 
celebraban grandes meetings para tratar sobre este 
particular. Los periódicos de Washington se oq\ipan 
también de la provocación de un duelo dirigido al 
ministro de Francia por un senador de la Pensil- 
vauía.

Las noticias de California alcanzan hasta el 18 
de abril, y anuncian que IoSl.trabajos de las :minas 
continuaban siendo muy productivos, habiéndose 
descubierto nuevos filones aurífpros.

con el estímulo de la ingénua invitación de ustedes.
Para cuanto se me ocurría responder á mis impugna­
dores, he dicho muy poco; pero dijo tal vez demasia­
do, si es qne abusé de la hospitalidad que recibo en

Los periódicos americanos tomen-que sí llegase á 
tener.,buen resultado la espedicion que intenta el 
general Flores contra el Guayaquil, sea causa de 
nuevas revoluciones en alguna de las repúblicas 
hispano-americauas. La Nueva Granada, añaden, 
declarará la guerra al Perú por haber contribuido 
con hombres y dinero para llevar á cabo esta espe­
dicion. Esta última nolioia no debe, sin embargo, 
ser cierta, pues los diarios de Londres recibidos ano­
che dicen que el gobierno del Perú ha publicado una 
proclama, en la cual declara fuera de la ley á todos 
los subditos de la república que tomen parte con el 
general Flores, mandando al mismo tiempo que 
sean tratados como piratas.

También anoche hemos recibido noticias del cabo 
de Buena-Esperanza, que alcanzan hasta el 18 de 
abril. La guerra con los cafres ofrecía probabilidades 
de concluirse muy pronto.

Parte Oficial.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La reina nuestra señora (Q. D. G.) y  su augusta 
real familia continúan sin novedad en su importante 
salud en el real sitio de Aranjuez.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Reales órdenes.
Enterada la reina (Q. D. G.) de lo consultado por 

la dirección general de contribuciones directas, esta­
dística y fincas dei estado sobre si han de continuar 
verificándose las compensaciones con los créditos a 
cargo del tesoro, de los débitos en favor, del mismo, 
procedentes de las rentas de bienes de comunidades 
religiosas y  otras corporaciones, no obstante la en­
trega de ellos al clero.

Considerando que el tesoro, ai entregar dichos dé­
bitos, solo ba delegado la facultad del cobro directo, 
sin que por esLo se ciiliciida cinc hayan dejado de 
perleneccrle, y por coiisignienlc sujetos á las dispo­
siciones generales que rigen sobre los demas créditos 
en favor del estado:

C£
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rntisiílerando (|uc, conformo á lo oslablccidn en el 
ri 7 ° dol rea! decreto de 18 de diciembre dcl ano 

; limo son compensables los débitos de todas clases 
U ^ T \ ‘Z l o  1849, con los cré.litos de la deuda del 
norsonal proecdcmlcs dcl pcrio.lo de 1 .<• de mayo de 
ív )S  al 91 de diciembre de 1851:

Considerando las distintas solicitudes presentadas 
pn tiempo hábil, que en algunas lia recaído ya la de- 
Tiraeion de compensación; que otras se hallan pen- 
¡jientcs do ios trámites instructivos y que aim conti­
núan solicitándose compensaciones, ;i cuyos interesa­
dos no puede desconocérselo el derecho que les asis­
te como lo tienen respecto á ios demas débitos hasta 
lin de 1840 de las contribuciones é impuestos vigen­
tes V siii)nmidos y  sin iiiniiacion alguna:

Considerando también (pie al clero no se le irroga 
neriuicio en ello, puesto que ha de indemnizársele del 
impone á que ascieiuhm las compensaciones, ai pro­
pio tiempo que se haga de las cantidades que do los 
espresados débitos no haya realizado, S. M , con pre­
sencia de lodo, y conibrmándose con el parecer de 
V S. se ha servido resolver:

*i o ’ Que las compensaciones de los débitos a favor 
del tesoro, {irocedenlcs de las rentas de los bienes de 
comunidades religiosas y  demás corporaciones, con­
tinúen vcrilieándüsc bajo las disposiciones estableci­
das en el arl. 7.* del real decreto de 18 de diciembre
de 1851. , , -1 • r2 » Que las admimslracioncsdeconlribuciones di­
rectas, esludí=üca y lincas del estado en las provin­
cias, lleven cuenta de las que se formalicen por razón 
de los débitos que se hayan pasado al clero, y  que el 
importe á que asciendan en fin del año se deduzca 
dcl cargo tiuc se haya imputado al mismo en Ia‘re s ­
pectiva provincia.

3.» Que esa comisión central, como encargada de 
la declaración de la procedencia ó improcedencia de 
Jas compensaciones, dé conocimiento délas que acuer­
de á  la dirección de con,labilidad del culto y  clero, 
para que esta lo haga saber á las respectivas dio e- 
sis á íin de que puedan laníbien deducirlas de los 
cargos que se le hayan imputado;

Y 4.'* Que la misma comisión pase igual conoci­
miento á la dirección general de contribuciones di­
rectas, estadística y  lincas del estado, para compro­
bante de la cuenta general que ha do servir de base 
ú la liiiuidacion que cu fin de ano se practicará por 
este concepto.

De real orden lo digoá V .S. para su cumplimiento. 
Dios guarde a V. S. muchos años. Madrid 1.* de ju ­
nio de 185*2.—Bravo Murillo.—Señor jefe de la co­
misión central de liijuidaclon y cobranza de débitos 
atrasados.

En vista de las dudas consultadas por V. S. res­
pecto de si en las comprensaciones do los débitos á 
favor del tesoro hasta fin de 1849, con los créditos 
de la deu'iadel personal contraída desdo l .° d e  mayo 
de 1828 al 31 de diciembre de 1851, han de conside­
rarse comprendidos los débitos do primeros respon­
sables de los alcances, cu.ilosquiera quo se/m las cir­
cunstancias que en ellos concurran, los de los recau­
dadores de rentas, contribuciones é impuestos, y  ios 
de arriendos de los mismos, y  contratos de toda es 
pccie hechos con el gobierno, é igualmente de si debe 
ó no esperarse para llevar á efecto las com|jünsaeio- 
nes á que las liquidaciones de los créditos do haberes 
se concluyan, y  espidan en su equivalencia los docu­
mentos de crédito correspondientes:

Y considerando que, si bien el real decreto de 10 
de mayo de 1851, la ley de 3 de agosto, el rcglamen- 
lo de 23 del mismo, el real decreto de 18 de diciem­
bre dcl propio año, y  la real orden de J1 de fcbrci'o 
del corriente, se espidieron con objeto de verificar y 
facilitar las compensaciones de que se trata, sin e s ta ­
blecer limitación alguna, no podían entenderse com­
prendidos en este beneficio los segundos conlribu- 
yeiitcs, respecloesLiirroputados como malversadores 
de los Ibiidos públicos que recaudaron por cuenta do 
la administración:

Considerando que, si bien la real orden de 11 de 
febrero último, que declaró comprendidos en la com- 
pcnsaeieii losííélátos de los administradores, primeros 
responsables, se espidió b;jjo el concepto de que no 
procediese de iiui'a l'é su descubierto, la diíiculLud de 
poder justificar en estos casos de alcances de emplea­
dos, cuando existe solo responsabilidad al pago ; y 
cuando, ademas de esta, la malversación exige una 
modificación para que, al que abusó de los fondos 
públicos, no alcance nunca semejante bciicíicio : 

LonsicJeratido ejue de aplazarse las compensaciones 
hasta que se realicen las liquidaciones de la deuda 
del personal, quedarían entretanto ilusorias li  ley y 
reales decretos precitados, al paso que ningún per­
juicio ha de ocasionarse al tesoro porque las compen­
saciones se verifiquen antes de espedirse los títulos 
de la deuda en que ha de convertirse la del personal, 
mediante que si ocurriese la desaprobación de alguna 
suma compensada, su reintegro estarla garantizado 
en las clases que devengan haberes con los sueldos 
ó pensiones que disfrutan los interesados; y en los 
que perciben créditos caducados, exigiendo la res­
ponsabilidad á los herederos á quienes corresponden, 
ó al que causó la equivocación: y  atendiendo, por 
újLimo, á que los débitos á favor del tesoro emanados 
de arriendos y contratos de toda especie, se ha'laii 
en distinto caso; pues que si bien existe respecto de 
ellos la responsabilidad al pago en metálico del precio 
estipulado, no mediando malversación, tienen que 
ger mirados según las circunstancias particulares que 
en ellos concurran; la reina, con presencia de lo pro­
puesto por la junta de directores generales do ha­
cienda, se ha servido resolver:

1. ® Que continúen las compensacignes de los dé- 
bílos de todas clases á favor del tesoro hasta fin de 
1849 que se hallen en primeros contribuyentes con 
los créditos procedentes de la deuda del personal 
hasta fin de 1851, al tenor de la ley de 3 de agqsto 
y  real decreto de 18 de diciembre últimos.

2. ® Que no procede la compensación con los dé­
bitos de alcances de empleados y recaudadores de 
Hondos públicos que lo hayan sido por cuenta de la 
administración por ser, como responsables directos, 
reputados segundos contribuyentes, declarándose no 
obstante comprendidos en ios beneficios de dicha 
compensación á sus herederos, fiadores y demas per­
sonas á quien en su lugar alcance responsabilidad 
subsidiaria.

3. ® Que si en 1-s compensaciones que se verifiquen 
con haberes de individuos que devengan, ocurriese la 
desaprobación de alguna partida que constituya su 
crédito hasta fin de 1851 el que ya esté compensada, 
los interesados reintegren al tesoro con sus devengos 
sucesivos la suma'desechabá pór'resu ltádo ' dé las 
cuentas dcl personal.

4. ® Que en las que se hagan con créditos de ha­
beres caducados, so retenga una cantidad proporcio­
nal del mismo crédito para responder á las resultas 
de la liquidación, aplicándose al reintegro el lodo ó 
parle de la suma retenida, si hubiese mérito para 
ello, ó convertida en títulos de la deuda se entregue 
á  los intei csados á  quienes se les retuvo.

5»® Y finalmente, quo en cuanto á las compensa­
ciones con débitos que emanen de arriendos y  con­
tratos, se esté á lo que se resuorva en vista del espe­
diente que sobre este particular se está instruyendo.

De.real orden lo comunico á V. S. para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. S. iiiiichus años. 
Madrid 3 de junio de 1852.—Bravo Murillo.—Señor 
jefe de la comisión central de liquidación y cobranza 
de débitos atrasados.

Visto el espodicnlc instruido á instancia de la casa 
de W lnlle, Llano y Vague, dcl comercio de Valencia, 
solicitando se declare lo que deberá hacerse con los 
cargamentos que se introduzcan en la península y  
vengan do punios donde no haya cónsules ni vice­
cónsules españoles que espidan a los capitanes de los 
buques el correspondiente registro, y  si podrán des­
pacharse en nuestros puertos los buques que, proce­
dentes (le Terranova, veiiu^an con bacalao en busca 
de mercado, S. iM.la reina se ha servido resolver, 
de conformidad con el dicLámen de esa dirección sc- 
neral, ®

1. ® Que los cargamentos procedentes de puntos 
de América, Asia y Occania, donde nn haya agentes 
consulares; ni ntm á la distancia de 30 kilómetros, po­
drán irac.r solo una nula del cargador, visada por la 
autoridad local, acouipan nido ;i i‘ la los ca|iitancs el 
maiiiliesLo ó documento de salida espedido por el ad - 
ministrador de la aduana de donde procedan, ó por 
la riLinieipalidad donde no la haya.

2. ® Que en el caso do que el buque, cslranjero 
tam bién,.ó de las po^>inii(.‘s .cs|):tñolas (Je América, 
no necesite la documcniacioii consular de (pie Iratá la 
instrucción, sino solo el V.®B.® de ios cónsules espa­
ñoles en los manifiestos que les presenten los carga­
dores, csccpto en el caso de que se declaren para los 
depósitos [)or los consignatarios do la pciiinsula, en 
cuyo caso se considerarán en un lodo como si vinie­
sen destinados para dichos establecimientos desde el 
punto de embarque.

De real orden lo digo á V. S . para su inteligencia 
y efectos consisuientes. Dios guarde á V, S. muchos 
años. Madrid 27 de mayo (Je 1852.—Bravo Murillo. 
~ S v ü o r  director general (íe aduanas y  aranceles.I

Correo Estraujero.
Lasnolicias de París quo hemos recibido anoche 

carecen de interés. Las correspondencias de esta ca­
pital, se ocupan con alguna estension do nuevas car­
tas que haíi dlrijido al conde de Chatnbord algunas 
personas respetables dcl partido lojitimisla, en contra 
de las ideas dpi principe,, al oponerse ó que ninguno 
de eilojj prestase el jurar¡pyenlj0.pi;e8criLo por la cons- 
ULucioii. Ya hemos pU|blicado una do oslas cartas, y 
anunciado que e! conde La-Ferronys habla publicado 
otra , apoyando lo dicho por el príncipe. Hé aquí en 
qué términos está redactada estacarla , que se dirije 
al partido Icgitimisla;

«Seguramente habrán Vds. leído la carta que el 
conde (le Chambord ha.dirijido á sus amigoé. Preveo 
con alguna tristeza, que no le han de seguir todos 
por la senda que se ha trazado, cuya indicación cree 
útil y prudente; pero hay en su voluntad una íinneza 
tan grande que no piensa ced.cr de mancr.a alguna, y 
espera, según cree con, fundamento, a traer á los re­
misos á la primera ocasión.

La Francia y  sus intereses antes que lodo; pero 
sus verdaderos intereses, y  no todos sus deseos am­
biciosos, que ocultan bajo este nombre los que quie­
ren á toda costa empleos y dignidades. El conde no 
admite bnjo.ninguii protesto que deba aceptarse im 
destino iHibiicopor insignificanl,c que sea; no com­
prendo que nuestros amigos presten ya directa, ya 
indirectamente, el apoyo de su fuerza moral á esc po­
der arbitrario que no es btra cosa que la revolución. 
Pide á sus amigos que no transijan nunca con el des- 
órdén, y  que sean ios primeros ú defender la socie 
dad contra las doctrinas anli-sociales queintentan des­
truirla. Esta misma idea es la que le hace comprender 
cuál es la misión del ejército. Le agrada.y  admira su 
severa disciplina y su obediencia pasiva ásusjefes. Para 
él es el ejército en los aciagos tiempos de revolución, 
el verdadero protector del país contra el enemigo in­
terior y  cslranjero. Todas las opiniones' deben callar 
ante el gran deber de no dejar invadir el territorio ó 
trastornar la sociedad. Es el baluarte que defiende á 
la Francia de todos sus enemigos.

Mas el conde pide á sus amigos que no acepten las 
funciones que no hacen sino dar fuerza moral aun á 
los poderes mas arbitrarios, y  que desa|)arecen co­
mo el humo en los dias de crisis. Aceptándolas, no 
imeden menos que Lomar sobre sí una prirtc'de la 
responsabilidad en los actos, contra los cuales la 
Fí’aiicia entera protestará un día por el interés del 
pais. Quiore mejor esperar y  reservarse para el 
porvenir.

El principio de legitimidad, por su misma fijeza, 
es el único qac puedo dar á la Franci.a las gai’autías 
de que carece, y á la ley, á la justicia, toda la !ucr- 
za (pie le ha arrebatado una bochornosa arbitrarie­
dad. El conde exije á sus amigos que se separen del 
poder actual y le ayuden á preparar la grande y 
poderosa acción de la uniun de las fuerzas m onár­
quicas , que es la única ([uc puede asegurar el por­
venir, ofreciendo á la Francia un puerto donde po­
drá  e n tra r , si nuevas desgracias vienen á destruir 
sus intereses y  á turbar su reposo. Está unión de 
tantos intereses comunes no ¡luedeser de n nguna m a­
nera una amenaza para el pais; no debe, no puede 
ser sino una esperanza.

El conde de Chambord sigue ahoi'a mas que nunca 
esa gran política de pacificación, de conciliación, que 
es solamente la nacional. La recomienda ¡i todos sus 
amigos fieles. Acepta toda lu responsabilidad de sus 
actos. Se coloca cu el primer puesto, y  en adelante 
toda la dirección estará á su cargo. Este es el ver­
dadero sentido de esa carta  qué los periódicos ata­
can y calumnian sin publicarla.

Suponen (pic.cl comJe de Chambord ha abandona­
do la política moderacía y  de conciliación para adop­
tar lo,que ühos llaman, sin que sea muy fácil com­
prender lo que,quieren decir, hpolüica de los du­
ques. Todo esto es absolutamente falso.

Sigue siendo el mismo hombre de siempre, cono­
ciendo su pais á palmos, viviendo coa él y (jucriendo 
marchar, con él, creyendo que su misión en el mundo 
es la obra de la pacificación de los partidos, tendien­
do la mano á lodos los hombres honrados y hábiles, 
y  que amen á la Francia como él la ama. Esta es Lo 
da su poUtica. Solo que en lugar de dejarla que se 
[)ersonifique bajo tal ó cual nombre, él solo se pone á 
¡a cabeza, y  quiere ser verdaderam ente el jefe de 
su partido. Esta actitud firme, enérgica, está con­
forme con su carácter, y  no l̂a abandonará aunque 
sea algo peligrosa.»

ALE.VIANLÁ. El 28 de mayo se Cerraron las cá­
maras de Baviera , habiejido sancionado el gobierno 
todos ios proyectos de ley adoptados por la dieta, in­
cluso el proyecto de ley relativo á la jurisdicción.

Según anuncia un periódico belga, la dieta de 01- 
demburgo, en su sesión secreta de 27 de mayo, se 
adhirió al tratado pruso-hannoveriano dcl 7 de se­
tiembre, con algunas reservas importantes. La vo­
tación definitiva debía verificarse al día siguiente, y se  
contaba con una mayoría de dos terceras panes de 
votos en favor del mismo tratado.

El mismo periódico asegura que estaba ya  decidida 
en Vicha la supresión del ministerio de instrucción 
pública y  cultos, agregándose estos ramos al minis­
terio del interior.

descubierto dos filones, uno con la potencia de iros 
cuartas y el otro con la do media vara, en,',o mine­
ral ha pi’oducido el 30 poi' 100 de [ilonio y tres on­
zas de piala en (|U¡ntal clu mineral. Kl ingeniero ins- 
j(cclor (le !i(|uel distrUo lia reconocido esta mina, 
y asegurado ser una de las mas importantes dcl 
mismo.

Se está trabajando ya sobre el filón principal de 
la nfna de estaño, Santa (.lolildc, del cual se estrae 
mucho mineral, y ya han empezado las fundiciones 
en grande escala.

Asegúrase quo á la mayor brevedad saldi á para 
el nuevo distrito minero de Garlitos, el ingeniero en­
cargado de establecer la fábrica de beneficio.

Por último, los resultados obtenidos en las fundi­
ciones de cobre por la sociedad minera la Confianza, 
han sido completamente satisfactorios.

. .. — —

Crónica tic
CÓRDOKA.

rovincias.
La segunda corfida de loros verifica­

da en dicha ciudad ha agradado á 1(  ̂ aficionados. 
Se lidiaron ocho toros d o ’ 0> Rafael de la Cuña, de 
Lisboa, oriundos de la aiUigiiu ganadería cs|>añola 
de D. Vicente Vázquez. Sueltos y lijeros se crecían 
aj palo, y se prestaban al jupgo de los capotes: 
de pacharon 14 caballos; imposibilitaron.momentá- 
neaiiicnle ú un picatlpr, y  sallaron .algunos la bar-, 
rera. Cuchares se porto bien, y la cüadrilía esjuvo 
regular.

I • .

— El Contribuyente de Cádiz dijo en uno de sus. 
úllinios números ,-jrefiriéíidosc á las. carreras de ca;' 
ballos de Sevilla:

«Varios aficionados de esta ciinjad se preparaban 
á pasar á Sevilla para ver las carreras de'cabfiííos 
en que debe disputarse la magnifiea copa qué Si M. 
la reina ha dado como premio, cuando parece quo 
se ha suspcudidi^ este espectáculo. En la época, de la 
feria se disputó esta copa, habiendo aventajado cu la 
carrera el caballo del señor marqués dy- Esqíiiycl. 
Mas comoquiera qiuj protestasen el acto varios due­
ños de caballos , por ser cslranjero el que el señór 
marqués había presentado, no se lo adjudicó la copa, 
porque so probó de una manera legal la verdad que 
contenía la protesta.

Parcela ahora lo natural que se verificasen nuevas 
carreras para disputar el |)remío, y  asi lo oficia el 
señor gobernador de Sevilla. Mas el jurado de las 
oarrer^is cree que !a adjudicación de la alhaja debe 
hacei’se ú favor del señor conde del Tajo, .cuyo caba­
llo fué el segundo en aquellas carreras, si bien pa­
rece que no concluyó la tercer vuelta, parándolo su 
gincle antes de llegar á la cam paña, sin duda piár 
causa de la ¡írolesla que dicho Señor hizo, sobre el 
origen dcl caballo que ganó.

Esta disputa no se ha dirimido, y  los que espera­
ban disfrutar en esas carreras que ya han adquirido 
cierta celebridad, se encuentran perplejos, sin atinar 
la causa por qué no se verifica la segunda, como lo­
dos esperan y desean. Quisiéi’amos que nuestros 
i:olcgas de Sevilla nos dijesen con anticipaeioiilo que 
sobre el particular ocurra.»

El Porvenir de Sevilla contesta cn.su núincro d^l 
l.®dc junio de la siguiente m anera al diario g a ­
ditano.

INO enterados nosotros de cuanto ha podido ocurrir 
en esas carreras, á que se refiere nuestro colega, so­
lo podemos atenernos, [lara saciar su curi-osidud, á lo 
que se esponc eu un coinunicado que á coatinuacion 
insertamos:

«Señores redactores del Porvenir-.
»Muy señores míos: Escitadopor lasbrC'Cs lincas 

que leí en uno de los liilimus. números de su aprccia- 
Idü periódico, acerca de las carreras de caballos, to­
mo la pluma, no para ocuparme esteiisamctile de tan 
delicado asunto, sino para satisfacer en algún modo 
la viva curiosidad (lue agita los espíritus délos aficio­
nados. D-'sean Vds. saber quién ha obtenido el pre­
mio, () sea la alhaja que S. M. la reina ha regalado á 
la sociedad formada en estacapital.

V iicstrapreguata puede Leneruua muy sencilla res- 
{uic'sla, toda vez que me consta que obran eu poder 
del señor gobernador civil documentos en los que se 
prueba de un modo irrefragable que el caballo per­
teneciente al señor conde del Tajo, no solo no llenó 
los rcqiii.sitos que el reglamento previene, es decir, 
no llegó al punto en el liemjjo [irelijado, sino que 
tampoco marcó en su carrera  el número de varas se­
ñaladas, litiico modo de hacerse sudueño acreedor al 
premio regio.

Imparcial en todo, y guiado solo por el deseo de 
que se adjudique el premio al caballo quem as se h a ­
ya distinguido en .el hipódromo, me atrevo á moles­
tarles, suplicándoles so sirvan insertar las ateriores 
líneas, ínterin se sabe cuál sca-'la resoluci()n de este 
enmarañado asunto. Queda de Vds. su afectísimo 
S. S. Q. B. S. M.—Francisco Illana.

—Según refiero e! Diario de Córdoba,,'sq acercó en 
uno de los dias de feria un ganadero á pedir la pape­
leta correspondiente á la oficina del registro munici­
pal, y  habiéndole preguntado uno de los encargatJos, 
que cuántas bestias traía, contestó muy diligente: 
nada mas que dos mulos y yo. -

Correo de España.
Los periódicos d é las  provincias que hemos reci­

bido ofrecen poca variedad de noticias.
En Zaragoza se han recibido de Barcelona, algu­

nas indicaciones relativas a la realización del ferro­
carril, que desde esta córte se proyecta, hasta la 
capital del principado.

Según la última revista publicada en la Aurora Mi­
nera, la esportacion de los plomos aumenta estrordi- 
nariamenle en Almería y  Cartagena, constituyendo 
actualmente la principal riqueza.

En los distritos de Linares y  lliendelacncina, se 
nota mucha actividad en las labores, lo cual es de­
bido á los brillantes resultados que se consiguen de 
los abundantes y  ricos minerales plomizos que pro­
ducen los criaderos dcl primero, y  á los ensayos he­
chos por el Sr. Madariaga con el mineral eslraido de 
la titulada Lorenza, que ha dado seis onzas de píala 
en quintal. Estas noticias han producido la alza de 
las acciones de dicha mina, y  que no se encuentren 
.i ningún precio.

También en el distrito de Cervera de Builrago y 
mina San Miguel, coiUiniincíon de la Soledad, so han

Crónica de Madrid.
Habíamos pensado publicar el reglamento ¿¿el

Sr. Ordoñez para las funciones de loros que ha pu­
blicado el Diario ác ay er, y  del cual hemos hecho 
mención en nuestra crónica de Madrid ; pero ha­
biendo sabido por un atento réeadó cíe S.- S. que el 
producto de una publicación particular de dicho re­
glamento , se destinara al establecimiento de Hom­
bres incurables , que por su celo vá á inaugurarse 
en b rev e , hemos suspendido aquella-'publicacion, 
no queriendo por nuestra parle perjudicar en lo mas 
mínimo el mejor éxito de tan filantrópico propósito.

— Francisíjo de Paula Colmenero, de edad de on­
ce años, natural de Madrid, ha sido hallado abando­
nado en las calles de esta córte.

— Habiéndose hecho obras de importancia para 
perfeccionar la canalización primitiva (jue conduce el 
gas á los faroles del salón del Prado se lia retrasado 
por algunos dias el establecimiento del alumbrado en 
la prcísenlo estación.

— Hé aqui las noticias que corren de los actores 
que, según pública voz, han sido ajustados para c m - 
lar en la próxima temporada en el teatro Real.

La Cuzani, hermana del tenor del mismo nombre, 
hace tiempo que figura en los mas principales teatros 
de Italia, asi como en los dcl Norte de Europa. La 
Novcllo, cantatriz cuya primera aparición causó tan­
to efecto en Rafia, abandonó el tea tio , donde ha 
vuelto á presentarse, aunque ignoramos si con la 
misma aceptación.

La Angri posee una hermosa voz de contralto, y 
en París y Londres, donde ha  cantado después de la 
Alboni, ha gustado mucho. Los que la han oido en al­
gunos teatros estranjoros, auguran que puede com­
petir con cualquiera de las (lUc pasen por mejores 
cantatrices dcl mundo filarmónico. íls griega, y  la 
Novello inglesa.

fíoppa es un gran tenor; dicen que canta ciertos 
pasajes con tal sentimiento, que hace olvidar su figu­
ra, la cual no es sim[jática.

Colleti entre los primeros barítonos; pero
no sabemos qué efeclo producirá en Madrid. Selva 
ha cantado en Barcelona; su voz de bajo era enton­
ces fuerte, nutrida y hermosa; pudiendo rivalizar 
con cualquiera. Sin embargo , no tenia escuela cono­
cida, canta con mucho gusto y  es digno de un primer 
teatro.

— Según dice la Opinión, el coche-diiigencia que 
salió de esta corte el sábado para Ciudad-Real, se 
incendió tros voces y volcA una. De resultas de estos

percances, p.arccc que los viajeros se vieron en la 
[írccision üc hacer cama redonda una noche á cam­
po raso.

—Según dice la Esperanza , parece ya resuelto 
ol qm; SS. M \l. se Iraslíularáti á la Granja á Unes dti 
[iresoiilc mes, ó á principios del inmediato, con cuyo 
motivo se lian mandado hacer los |>rcparalivos nece­
sarios cii el palacio de aquel real sitio.

—El planeta Venus debe alcanzar eu esle mes, 
y  particiikiniiente el d a  IS, ,su mayor brillo , hastn 
el pimío (pie se le’ |)odr;i ver á medio dia, y solo con 
:ia vista uaíiiral. Tal vez esplique esto lá noticia dada 
poralgiiiu'S periódicos, y  reproducida por nosotros, 
de hidjct'se obsci'vado durante el dia el fenómeno de 
una estrella que brillaba con gran fulgor.

—Ün periódico aconseja como convenienle (pie 
las flores de los jardines del Retiro, de la Fuente 
Castellana, de la plaza de Oriente y  do otros paseos 
públicos, se pongan á já  disposición del que las desee, 
mediante una retribución que debería apliearse á Ins 
establecimientos de bencliceneia.'Nosotros, de acuer­
do con la Opinión de otros periódicos, consideramos 
muy desacertada esta idea; pues aunque el objeto de 
la aiil'cacion del producto sea laudable, no puede ne­
garse (pie tal medida equivaldría á despojar los pa­
seos y jardines de su belleza, y  faltarla ese recreo, 
único que tienen los habitantes de M adrid, cuyos 
áridos alrededores tan pocos atractivos ofrecen.

—Eu la  iglesia de Monserrat, plazuela de Anton- 
Martin, ha principiado anteayer la solemne novena 
que al glorioso San Antonio de Padua consagra su 
ilustre y numerosa congregación. El templo estaba 
adornado lujosamente, habiendo aumentado con nue­
vos y .preciosos pabellones la magnifica colgadura 
que sé estrenó hace pocos años.

—La función anunciada para anoche en el jardín 
Chaplet, no pudo tener lo g a ra  consecuencia de la 
lluvia. Esta noche se verificará. La dirección anun­
cia al público que 1'oá billetes ibmado's para la fun­
ción de a y e r, servirán para la de hoy.

—Anoche se representaron en el Circo, á bene­
ficio dcl Sr, Salas, dos zarzuelas nuevas. Él estreno 
déuji artista y ¡Diez mildutosl Anibas obtuvieron 
muy buen éxito.

—Ha.5Ído preso y puesto <á disposición del señor 
juez de primera instancia del distrito dcl Prado un 
hombre que, diciéndose ser el Sr. Ordoñez, goberna­
dor de la provincia, y suponiendo que iba-disfrazaiJo 
para vijilar el cumplimiento de los bandos de policía, 
abusaba de la credulidad de la gente sencilla.

Recordamos con este motivo, que hace algún 
tiempo se dijo en algunos periódicos, rectificándose 
después por otros, que el Sr. Ordoñez se había en 
efecto disfrazado y rondado con aquel objeto. Es 
probable que aquella noticia tuviera im origen se­
mejante al hecho que ha motivado la prisión que 
anunciamos.

—El. señor gobernador de la provincia nos ha
remitido ayer la comunicación siguiente:

«Gobierno de la provincia de Madrid.—Conside­
rando que para que |^uedan lidiarse cual correspon­
de los ocho loros destinados á la corrida que ha de 
tener lugar el lunes 7 del corriente, es necesario se 
dé principio á la función antes de las cinco de la ta r­
de, anunciada al efeclo en los carteles, he dispuesto 
que la corrida empiece a las cuatro y media de la 
larde en punto. Las puertas de la plaza se abrirán á 
las tres

Lo que se auimcia al público por medio de los pe­
riódicos de esta capital para su debido conocimiento. 
Madrid 5 de junio de 1852.—Melchor Oudoñez.»

—Ya se abren las puertas del Retiro á las cinco 
de la mañana. Felicitamos á los madrugadores por el 
Iriunló que han conseguido.

—La plaza de Isabel 11, que por su capacidad, 
por su inmediación á palacio y por ser el centro de 
un barrio lindísimo, construidorccieiilomente, es uno 
de las mejores de Madrid, está reclamando hace 
mucho tiempo que se la embellezca con la plantación 
de árboles, fijándose asientos de piedra de trecho en 
trecho, y colocándose en su centro,;ó bien una está- 
lua que recuíjrde alguna época iniportaiite de nues­
tra historia, ó una fuente de buen gusto.

El empedrado de dicha pinza es de lo mas incó­
modo que conocemos , y  las personas que desde la 
calle del Arenal tienen que dirigirse á la biblioteca ó 
al senado,, se destrozan los pies cu aquella áspera 
travesía , la cuál pudiera hacerse mcnds difícil con 
ia colocación de una acera trasversal.

— La junta de.gobievno de la academia matritense 
dejurisprudencia y legislación, con arreglo al a rt. 5.® 
dcl reglamento, propone para el concurso general de 
un premio costeado por la academia, el siguiente 
lem a :

«Según los principios que rigen en nuestra legis- 
«lacion en la iiiaLcria de matrimonio, ¿cuál debe re - 
«conocerse como jurisdicción compelenteiCn las cau- 
,»sas de divorcio,¡la eclesiástica ó la civil? ¿Seria con- 

Aív'enieiite estableccruna misma? ¿Cómo debería cons- 
ntiluirse?»

' kl preinimcpnsislirá en una medalla de plata y  un 
(Uploma.hon!QrifiQO que se adjudicará al académico 
aplbr dd la  jri^or Memoria que sobre la anterior pro- 

.p'ósicion se •
’ Reglas ijae han de observarse en el concurso. 

" " X a s  Memorias (leberán quedar entregadas en la 
^ecjrelaría de esta acadernia ante.s del 15 dc seliem- 

l i r q  próximo.
«•■as-Deberán venir sin firm a, en un pliego cerrado, 
y  en su cubierta un lema ó senlehciá que estará 
repelido en otro pliego que conlenga. eL rionibre (Julj 
autor.

Calificadas las Memorias, se procederá á la aper­
tura del pliego que contenga el nombre del autor de 
la que haya sido prem iada, quemándose en el acto 
lodos los demas.

—El teatro del Instituto ha sido durante el año 
cómico, victima unas veces de la mala dirección que 
ha tenido, y otras de las malas compañías que en él 
han estado. Entre estas últimas se cuentan lu de ópe­
ra , que duró una semana, y que, reorganizada con 
mejores partes, según decían, volvió á dar funciones 
y vivió una sola noche; y  la de autóm atas, que en­
tretuvo también durante una noche á  los curiosos y 
amigos de la novedad. Ambas murieron sin haber­
les quedado ganas de resucitar. Ahora, sin embar­
go, se ha organizado otra nueva. Compóneso de los 

'S re s . Alverá (hermanos), Llorens, Purdiñas (herma­
nos), y  las Sras. Rita Revilla, Sabater, Bueno y 
otras.

Entre las varias producciones que están en estu­
dio, se hallan las piezas en un acto ¡¡Vaya un par!! 
Un amor importable. No mas lugar, y  var ias zar­
zuelas que se ejecutarán á la m ayor brevedad.

— El miércoles último murió la Cebra (jue estaba 
en el Retiro desde que se estreno la casa de fieras. 
Este bonito animal, decano de aquella respetable cor­
poración, (Dcupará, después de disecado, el lugar que 
le corresponde en el gabinete de historia natural.

OBSERVACIONES METEOROLÓGICAS DE AYER.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIE.MDO MEDIO.

SOL.
Saltó á las -4 Ii. y 3i m.—Se pone á las 7 li. y 23 

DIA 19 DE LA LUNA. '  ''
I‘asa por el meridiano ¡í las 4 li. y 26 m. de la madruírad'i 
tpareceá las J1 li. y 27 m. déla n .—Se oculta á las'o li 'v 

29 m. (le la m.
i.ns roinje.s deben señ:il.ir iioy al medio dia verdadero las 11 

li 38 m. y 22 s.
19 iliü (hir.i 14 tí. y o í rn. La noche 9 li. y 6 m.

CrjiMnuca ilcligiosa.
Santo de hoy. LaSantisima Trinidad, y  San Nor- 

berlü, obispo y  funclndor.
Cultos religiosos. Cuarenta horas en la iglcs'a de 

monjas Trinitarias, donde so celebra función al mis­
terio de la Beatísima Trinidad, habiendo misa mayor 
ú las diez con panegírico que dirá D. Bonifacio líor- 
rcro, y por la larde á las seis trisagio, gozos, S uito 
Dios, Credidi ij paiige lingua para reservar.

TERMOMETRO.

EPOCAS REAUMUR. CENTIC. BAUOMET. VIENTOS. ATMOSr,

7 do la ni. H J[4 s0 . I41i4s0. 26p31|4l S. 0 . Nubes.

12 del d. 22 s. 0. 27 i[2s0 . 26 p. 31. S. 0 . M.

5 de U t. 19 3[4s0. 24 3i4s0. 26 p. 3 I. s. 0 . Revuelto

Bolsa.
Desde que vio la luz pública nuestro anterior a rti­

culo de bolsa, y  precisamente á propósito de ól, ho­
rnos tenido ocasión de oir algunos discursos acerca 
del crédito y  confesamos ingónuanicnlc que queda­
mos sorprendidos al observar la m anera resuelta coa 
que se trataba de un asunto tan importante ; franca­
mente, sentíamos ya en el fondo de nuestro corazón 
haber publicado, bajo la impresión quelo hicimos, las 
cuatro líneas que consLiluian el del m artes; pues nos 
convencimos al escuchar tales razonamientos, que en 
vez de conseguir el objeto que nos propusimos al lo­
mar la pluma , hemos locado un solo de vioton admi­
rable: tan persuasivas eran las razones, y  con tanta’ 
elocuencia se desarrollaban. Entonces , para en lo 
sucesivo, comprendimos los peligros que se corren 
cuando un periodista dilucida cuestiones , de las cua­
tes no tiene el profundo conocimiento que para d e te r­
minados casos se requiere; y  que nada mas fácil (íuc 
dejenerar involuntariamente en lo trivial ó ridículo, 
debilidad que á lodo tranco conviene evitar. Llegó 
aun á mayor altura nuestra esperiencla ; compren­
dimos también que la bolsa de Madrid debía m archar 
al nivel de las principales do Europa, por su movi­
miento estraordinario, respecto á negocios.

Jamás resaltó á nuestra vista la cortísima distancia 
que media generalmente de lo sério á lo gracioso, 
como eu los deliciosos instantes á que nos referimos.

Con c.slos antecedentes hemos creído oportuno 
consagrarel presente artículo á dilucidar algunos de 
los puntos que locábamos en nuestro articulo antc- 
ior. Tres son los principales sobre que versarán 

nuestras consideraciones, á saber:
¿Es cierto que los negocios se hallan casi reduci­

dos a la nulidad? ¿Reciben los cambios su imiailso 
ilende los Pirineos? ¿Los capitalistas españoles que 

siempre figuraron en primer término en las grandes 
jugadas de bolsa, se cuidan hoy de volver á la vida 
ese cadáver, cuya tumba fría es la plazuela d é la  
Leña?

El uno queda victoriosa'!.ente resuelto cotí solo 
coni|iarar las partidas que se publicaron en bolsa du- 
anlo el mes de

Abril de 1845, y  las cotizadas en Abril de 1852. 
3.581.912,000 14.154,878

Hay ademas que advertir que en el año de 1845 
se liacian infinitas operaciones que dejaban de publi­
carse, y  (juc se liacian ai contado, antes y  después 
de la hora oficial. La idiima' se cae de las manos al 
contemplar la inmensa diferencia entre ambas parti­
das!!!

En los años de 1840 á 1844 se sucedían las juga­
das do una manera asombrosa.

Natural era que de la lucha incesante que se sos­
tenía resultasen precios elevadísimos. La deuda sin 
interés íliicl'uaba de 7 1[2 á 9 y  10 por 100. Los títu­
los dcl 5 por 100, con 13 cupones, á 40; y  los treses 
que comenzaban á entrar en campaña á 26 3]4. Las 
cotizaciones de la bolsa de París no turbaban el ánimo 
de los combalicntes, ni nadie se acordaba de traer á 
Madrid por telégrafo los precios de los fondos fran­
ceses, mi.ichisiino menos los nuestros, ni acud irá  
casa de Motiier á ver las ootizaciones: únicamente se 
contaba con los recursos interiores. El pais, sin embar­
go, no estaba tranquilo; pero ¿fiué importaban las tri­
bulaciones políiicas cuando sobresalian guerreros 
tan esforzados? Por eso no sorprenderá digamos, 
[ueel sacudimiento de 1843 causó escaso efecto en 

la azarosa jugada que á la sazón se sostenía. Los 
títulos del 5 por 100 conservaron ileso su precio: el 
tres bajó de un modo sensible por las preocupaciones 
que acerca de él dominaban. ¿Se quiere prueba mas 
evidente de la completa indiferencia con que se mi­
raba la predilección francesa?

A la bolsa de Madrid, no obstante carecer de un 
eóíficio suntuoso como el de la de París y  Londres, 
le correspondía el que se la considerase de impor­
tancia pdr el movimiento do negocios que sostenía. 
¿Se podría pretender en el dia una exijencia pareci­
da? ímpósiijie; porque seria demencia. Y cuidado, 
que al cspresanios en estos términos no queremos 
significar que el Sr. Bravo Murillo tenga culpa de la 
paralización que lamentamos; de ninguna m anera. 
Ella ha nacido de las circunstancias, y la han dado 
cuerpo las terribles crisis de 1848 para el comercio.

Nuestro pensamiento se dirije ú dem ostra r, es 
verdad innegable, que los negocios de bolsa están en 
un periodo de abandono cual jam ás se conoció. Que 
si los estranjeros no hubiesen remitido á esta córte, 
para realizar, los intereses de títulos del 3 por 100 
derramados por Inglaterra, Francia y  otras parles, 
áfm de comprar capitales en los momentos que su pre­
cio se encontraba á 20, 21 y 23, etc., en prueba d e le a - 
riñoconquo nos dislinguian, no recibirla nuestra bolsa 
la imperiosa ley que sufre. Sise buscan á cambios al­
tos, es porque lodos están por alia. En nuestro pais no 
hay rentistas; sin embargo, no se hallan treses: 
¿dónde, pues, vamos á buscarlos? Y no se nos ven­
ga con que la cantidad emitida de estos es corta , ni 
con la cuestión trillada dei equilibrio de precios con 
el interés del dinero en la plaza. Las acciones do 
correteras en este sentido son mejores, porque se 
amortizan ademas. En el primer período que los Irc- 
ses estuvieron á 18, 19 y 20 por lü ü , pura maldita 
de Dios la cosa se pedían, y  el interés no podía ser 
mas magnífico.

Los estranjeros jugaron en 1848, 49 y  50 una lo­
tería adquiriéndolos con nuestro propio dinero, les 
cayó el premio gi ande y se aficionaron; por lo mis­
mo son dueños do ellos y  árbitros para  manejarlos á 
su antojo. A no haber LeniiJo lugar el eange mencio­
nado de intereses por capital, los treses abandona­
rían en España, y, repelimos, se pagarían á lo sumo 
á 34 por 100.Nosotros, á fuer de españoles, amantes 
de !a prosperidad dol crói.üto nacional, celebramos
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1 El Diario Espaíiol, Junio 6.
íjiic el precio de los rcrcridos lilr.los sea 45, y  nos 
alcgrariatnos como e! que mas, liegasc á 50 por 100; 
pero no se nos niegue la cxacliUid de lo que soslc- 
nemos.

Si hoy ocurrieran aconlecimienlos polUicos y no 
del orden que hemos indicado, difícil seria señalar 
hasta qué cslreino sercseiUirian los fondos públicos, 
no declinarían, no á fé, 2 ó  3 por 100: tal vez subiese 
este guarismo á 9 ó 10. ¿Esto, que esplicaria? Que 
no presentándose especuladores notables que deten­
gan las caídas, puesto que no los hay , baja á  pasos 
agigantados. En febrero de 1848 se disputó el terre­
no palmo á palmo á la influencia revolucionaria: es­
to sucede cuando los precios son íirines, y  eso que 
los negocios en fondos públicos marchaban y a  al oca­
so de su esplendor, con motivo del vértigo que se 
desarrolló por las sociedades. Con todo ; las ventajas 
de los parles telegráficos, con relación á la bolsa, se 
ignoraban: los franceses no nos hablan cogido todavía 
por su cuenta. La anarquía reinó luego, y  concluyó 
de ser bolsa, por la actividad de los negocios, la de 
Madrid. Lo que ha pasado desde la espresada fecha 
acá , todos lo sabemos.

Ya se ausentaron, algunos para siempre, aquellos 
hombres de consideración y  prestigio que prodiga­
ban vida prop'a á la bolsa. Este centro de especula­
dores celia de menos nombres como los de Mateu, 
Salam anca, Collado, N orzagaray , Salvador López 
y otros de igual importancia que no se han reem pla­
zado, á pesar de los infinitos de nueva especie que 
han acudido ú él. A no suceder asi, ¿en qué cabeza 
cabe no hubiesen sacado superior partido de nues­
tra  situación Qnanciera, después de un arreglo de la 
deuda? Los precios en la actualidad son inferiores 
respectivamente a los de otras épocas, si entran en 
balanza la tranquilidad del país y diferencia de los 
ánimos en política. ¡¡¡La deuda sin interés á 5  1|4 
por lUO, y  vales no consolidados y deuda negociable 
al 5 por 100 á papel, ó sea ainortizablc de prime­
ra  clase á 8 3(4!!! Esto es sublime. ¿Y las amortiza­
ciones? Nada.

Demos ya fin á este artículo, fijando la atención 
en las oscilaciones de los siete dias de la semana que 
ha terminado. ¿Pero qué hemos de decir? ¿Creen 
nuestros suscritores ha ocurrido en ella algo de par­
ticular? Pues se equivocan grandem ente. Los títulos 
del 3 por 100 son los que han mejorado de cambio:, 
á  44 3]8 estuvieron ofrecidos el lunes anterior, y su­
cesivamente fueron subiendo, habiéndose hecho el 
viernes, en el bolsín, hasta 45 3[8 por 100: en bolsa 
se resintieron algún tanto, y  quedaron ofrecidos á 
45 li8 . Se han tomado bastantes primas a cambios 
altos: lo que manifiesta existen esperanzas de que 
continúen subiendo; ayer cerraron á 45 1[16 papel y 
45 dinero.

La deuda diferida no ha sido tan afortunada: ha 
fluctuado entre 22 li8 y  22 li4 por 100. Su precio el 
sábado, después de la  hora de bolsa, 22 l i l6 . Acaso 
dediquemos muy pronto un artículo especial sobre 
la morosidad que emplea la dirección de la deuda pú­
blica en la entrega de este papel: juzgamos imposible 
que el S r. Bravo Murillo tenga conocimiento exacto

do la lentitud que se desplega, y  creemos oportuno 
íluinar su atención para que corrija un mal que se va 
haciendo crónico.

La deuda amortizable de primera clase á 8 '¿\-í por 
lOü en carpetas, y 8 7[S y 9 en láminas al portador 
nuevas. La de segunda á  5 1|4.

Las acciones del banco español de SanFernando á 
104dinero y  104 1|2 papel.

La de carreteras de 4000 rs, á 74, y  las de 2000 á 
741|2 por 100. Las certificaciones de partícipes le­
gos á 17 papel y  16 3¡4, 16 1}2 p la ta , según el tam a­
ño de sus cantidades.

Tendencias á  la baja no se observan, y  nuestra opi­
nión en asunto tan delicado, es que continuarán soste­
nidos los cambios de los valores en general, si algún 
aconleeimienlo inesperado no interrumpe el sosiego 
que esperimentamos.

Variedades.

OARTl
AL SEÑOR 1). «RUNO PAREDES.

Madrid 5 de junio de 1852.

BOLSAS ESTRANJERAS.
FONDOS ESPAÑOLES.

Mayo.
3 p. 100 
interior.

3¡4
Francfort 25.. . 4 
Amsterdan 25. . 4 
Araberes 29. . . 4 
Bruselas 29, . .
Lóndres 30. . .
París 2 parte .. .  33 1|2

FONDOS FRANCESES.

3 plOO Diferí-
cster. 5 p 100 da. Cup.

47 20 7|8 
20 5(8

5 1(2

47 3(8 
47 3(4

Dia 2.

FONDOS INGLESES.

Dia 30.

3 por 100.................100
3 por 100 reducido.

3 por 100................. 71 85
4 por loo................■
4 1(2 por 100......... 99 80
Acciones del banco. 2735

CAMBIOS
SOBRE £L ESTRANJERO.

Londres á 90 dias por un peso fuerte. 
París á 8 dias por un peso fuerte.

SOBRE PROVINCIAS.

50 10 
5 f . 30

A OCHO DIAS. I A 0CH(

Daño. Benef
l
1Daño.

Albacete. . Il2 Logroño. . 1(4
Alicante. . 1(2 L u g o .. . . 5(8
Almería. . 1(2 Málaga. . . 3(4
Avila. . . . 1(2 Mallorca. .
Badajoz. 5|8 p. Murcia. . . 1|4
Barcelona. I l4 d . Orense. . . 3(4
Bilbao. . . 1(4 d. Oviedo. . . 3(8
Burgos. . . 
Cáeeres. . .

1(2 Pam plona. l l2
1(2 d. Palencia. . par

Cádiz. . . . 1(2 p. Pontevedra. 3(4
Cartagena. 1 |2  p. Salamanca. 3(4
Castellón. . 1(2 S. Sebastian 1|4
Coruña. . . 1|4 Santander. 1(4 d.
Ciudad-Real 3(4 Santiago. . 3(8
Córdoba. . 1 Segovia. . lí4
Cuenca. . , 3(4 Sevilla. . . 3(4
Gerona. . . 1 1(4 S o ria .. . . 1(2
Granada. . 3i4 Teruel. . , 3(4
Guadalajara ll2 Toledo. . , 1(2
lliiclva. . . 3l4 Valencia, . par
Huesca. . . 3(4 Valladolid. pard.
Jacn. . . . 3(4 Vitoria. . . 1(4
León. . . . •ll2 [Zamora. . ll4
Lérida. . . l l2 ilZaragozn.. ll2

Descuento de letras 6 por 100 al año.

Hace d ias , mi querido Paredes, que deseaba di­
rigirle una caria, por la via pública de algún pe­
riódico, que estando á mis alcances, quisiera encar­
garse de Irasrailirte mi cariñosa epístola.

Por qué esperimentaba yo este deseo, no sabría 
esplicarlelo; pero es lo cierto, que no se me cocia 
el pan, como suele decirse, hasta haber entabla­
do contigo una correspondencia epistolar coram 
populo.

No vayas á creer por esto, que sea mi epístola 
un requerimiento á tu buena amistad y finísimos 
modales, para que con tu respuesta nos otorgues al 
público y á mí algunos renglones de tu bien cortada 
pluma. En este punto quedas por la presente en 
entera libertad de obrar á medida de tu capricho.

Tampoco te figures, amigo Paredes, que esto de 
enderezarte yo una misiva por todo lo alto, sea, 
mas que una prueba de deferencia hácia tí, un pru­
rito de entretener al público con nuestras opiniones 
ó con nuestras personas.

Si tal fuera mi propósito , bien se me alcanza lo 
que en tales casos conviene hacer á un mozo de 
mediano gusto, y qué aderezo cuadra mejor al géne­
ro epistolar para que se chupen los dedos aun ios 
lectores mas descontcnladizos.

En semejante caso, hubiera yo comenzado por 
trasformarte de castellano nuevo en un romano de 
los tiempos de Augusto ó del Bajo imperio, (que 
esto no habían de conocértelo en la cara) olvidado 
por ia Parca en algún rincón del Quirinal, ó en una 
cueva del monte Aventino, para muestra y ejemplo 
de los descendientes de Uómiilo y de Mario. Habría- 
te trocado el apellido de Paredes en el de Cayo Mu­
ro, con preferencia alde.^ /‘w/iító Parietcs, que ten­
go para mi no alcanzó jamás á ser apelativo de 
Quiriie o hidalgo romano; y por último. Le hubiera 
revestido la toga viril, á la que te liaceu acreedor 
tus años y lo ingenuo de tu condición, sujetando 
sobre el hombro siniestro los graciosos pliegues del 
ropaje con el 6-/at’o nacional, vulgo romano, que 
hubiera encontrado de mas precio entre los tapice­
ros de la córte. Porque has de tener por cosa ave­
riguada, carísimo Bruno, que los hijos delLacio no 
llegaron á dar con la utilidad de los bolones, ni Ies 
ocurrió en tantos siglos á aquellas nobles matronas 
el uso de los corchetes de ambos sexos, ellas que, 
sin embargo, dieron con tantas cosas en este picaro 
mundo. Con esto y haberte calzado una elegante 
sandalia, que es el calzado mas escotado y mas 
fresco entre todos los que ha inventado la humani­
dad doliente, (que asi llama por anloiiomásia á la 
humanidad que tiene callos un arlislaÚQ, esta córte) 
hubiérate visto sin saber cómo, hecho un romano 
capaz de dar un susto al mismo Mazzini, que tengo 
entendido es el albacea y ejecutor testamentario de 
las virtudes cívicas del pueblo rey.

Esta breve muestra de mi erudición te probará, 
amigo Bruno, que sé lo que me traigo entre manos.

y que á querer yo escribirte una carta filosófica, 
política ó económica, conocía el camino que acos­
tumbra seguir la gente de valía.

Pero es el caso, que el respetable público se 
muestra hastiado ya de tanta correspondencia que 
no le importa maldila la cosa, y que apenas se digna 
echar ia vista sobre ellas |)or mas que se las sazo­
nen con las salsas y especias mas apetitosas.

Asi es ([ue, en mi concepto, no serian bastantes 
á sacarle de esta obstinada indiferencia las epísto­
las mas curiosas qué se hayan podido escribir desde 
los tiempos cáuslieos de que habla Donoso, hasta 
los presentes. Las cartas do Alejandro el Grande, 
como la correspondencia de Pavía, escrita por el 
desgraciado Francisco 1, aquel valeroso capitán 
que sobre las ruinas de la patria esclaraaba: tout 
est perdu hors 1‘honneur, lograrían apenas ocupar 
la atención pública un dia de fiesta.

Al decirte yo estas cosas, has de tener presente 
que conozco al público á dedillo, y que me lo sé de 
coro, como un Esculapio, el catecismo de Ripalda. 
También es verdad que lo he estudiado mucho; que 
nos hemos criado juntos, como quien dice, y ser- 
vídole mucho tiempo sin darle motivo de queja. So­
bre esta importante materia pudiera yo darle algu­
nas noticias si estuviese tan seguro de tu discreción 
como de la utilidad de mis observaciones. Nosotros 
los periodistas, á fuerza de perseverancia y de tra­
bajo, llegamos á conocerle el flaco al ilustrado pú­
blico, que lo tiene como todas las cosas ilustres, y 
descubrimos al fin los delicados resortes que es pre­
ciso tocar en su bellísimo corazón para conseguir 
su benevolencia ó su agrado. Por hoy te diré, amigo 
Pareiles, aun cuando otros te aseguren lo contrario, 
que e! público es tolerante y cariñoso hasta de­
jarlo de sobra, y que aveces sucede que se pasa de 
bonachón.

Si asi no fuera, ¿crees tú que no se atufaría con 
tantos y tan repetidos disgustos como le dan por su 
dinero, con tan malos modos, por añadidura, que 
después de desazonarle, ni aun le piden perdón ni se 
disculpan como los chicos, ])roinetiendo no volverlo á 
á hacer? Por el contrario, él es el que vuelve á po­
nerse en jui'isdiccion con esa buena pasta y esa se­
ráfica candidez que le distingue en todas partes, por 
todos lados y en todas las estaciones del año.

A propósito de estaciones, y concretándonos alas 
del camino de hierro, ¿crees lú que á no ser el pú­
blico un bendito preferiria para ir á Aranjuez en 
dia festivo esa nueva via en que lasmáquinas del fer­
ro-carril le obligan á hacer a su pesar un verdade­
ro via-crucis? Y no es decir que en estos percances 
de lodos los dias se lleve el bueno del público el me­
nor chasco, que bien saben todos que son de rigor, 
aunque no estén anunciados en ningún cartel.

Yo he oido referir á los inteligentes que esto de 
plantarse las locomotoras á manera de muía resa­
biada, sucede en todas parles, en Inglaterra, en Bél­
gica, en los Estados-Unidos, y que por lo mismo se 
ha dado á estas máquinas el nombre de locomotoras, 
que es tanto como decir, aparatos m o t o r e s , l o ­
cos, y con los que no debe contarse jiara cosa for­
mal , sobre todo en dias de tiesta. Asi esplicado, 
compréndese sin grande esfuerzo, amigo Paredes. 
Con esta intermitencia, que padece esta clase de má­
quinas, habrá queridolaprovidenciaponercierlofre­
no á Inhumana soberbia, haciéndola conocer su im­
perfección y lo limitado de su efímera naturaleza.

¡A qué no so alreveria el hombro, loniondo ími su 
mano el poderoso elemento del vapor, si pudiera 
manejarlo y dirigirlo á su antojo, ó si obedeciese á 
sus caprichos con la docilidad de un caballo arren­
dado y sumiso!

Lo que no está tan claro para mi, es el que liaya 
de ser precisamente en los dias festivos cuando se 
nieguen las locomotivas á servir con juicio y bue­
na voluntad. ¿Si será esta una misteriosa adver­
tencia contra los que quebrantan el santo precepto 
de guardar las íiostas? Materia es esta para con­
siderada con despacio y digna de ocupar la aten­
ción de los sábios del reino y eslranjeros. Si yo 
fuese quien puede, nombraría desde luego una 
comisión com})uesta de las personas mas distingui­
das de la historia, la literatura ó las artes, con un 
ingeniero que hiciese de secretario, para que sin 
levantar mano, averiguase las causas de tan .sor­
prendente fenómeno. Si esta medida no me daba 
el resultado apetecido, que pudiera suceder muy 
bien, mandaría la comisión al estranjero j>ara que 
estudiase seriamente el asunto, y á la vuelta de un 
par de años se aplicase el oportuno remedio si io 
había.

Mientras tanto, querido Bruno, y hasta que el 
camino de hierro haya vencido las dificultades que 
se oponen á su perfección, ¿por qué han desapareci­
do los calesines, porqué se van eclipsando los co­
ches de collera? Me tendrás por retrógrado, por fa­
nático, pero yo no creo que el calesín y el coche 
de sopandas hayan concluido todavía su misión en 
nuestra culta capital. Creo, por el contrario, que la 
opinión pública se ha adelantado mucho proscri­
biendo estos vehículos antidiluvianos, que pueden 
prestar aun grandes servicios al pueblo madrileño 
en determinadas ocasiones.

Al llegar aquí echo de ver que la cuestión do 
intereses materiales me ha llevado muy lejos, y que 
me he detenido mas de lo necesario en la aprecia­
ción científica de las locomotoras, líagarnos como 
ellas, y plantémonos en este punto, que á bien que 
hoy es domingo.

Con impaciencia aguardo tu contestación, amigo 
Bruno, y si la merezco de tu amabilidad, como lo 
espero, no será esta la última carta que te dirija, 
y en que trataremos de asuntos de mas interés para 
todos. Yoime al jardín Chaplet á disfrutar de las 
maravillas ipie nos ofrece el ca rte l, y á ver á esa 
primera cantatriz déla Opera Nacional de Parsi, 
Mad. Baillo-Pretti. Los cuantiosos sacrificios que 
habrá tenido que hacer el Sr. Chaplet para traer 
á las afueras de Recoletos á una prima donna de la 
Grande Opera, no deben sorprender al pública, que 
podrá bailar esta noche al rededor de los juegos de 
aguas de la Esposicion de Lóndres. ¿Cómo se habrá 
verificado esa conducción do aguas? Cuando lo haya 
visto todo te enteraré de ello con minuciosidad y 
conciencia.

Queda siempre tuyo afectísimo amigo
Begnigno dé la Cogulla.

Editor responsable 

Don Antonio Gervasio Moreno.

MADRID 1852.— IMPRKNTA DK A. ANDRKS RABI, 
Calle de Santa María, núm. 13.
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Revista de ambos mundos para 1852.
r O \  RETRATO.S DIBUJADOS p o a  M. CHARLES GLEYRE, Y GRABADOS BAJO LA DIRECCION 
LUxN n L iu A iu -»  ^  HENRIQUET DUPONT.

Anuario histórico de ambos mundot para  1851.-—Nuevo indice de la Revista.

El éxito obtenido en 21 años de esfuerzos por 
esta publicación, esparcida por todo el mundo ci­
vilizado, es para ella un nuevo estímulo, que cada 
dia le impone nuevos deberes. Ley es de publica­
ciones serias por el estilo de la Revista, el des- 
arrollarse sin cesar, y responder con nuevas me­
joras á la favorable acogida que encuentra.

En 1850 la Revista acometió una empresa que 
ha merecido ya el apoyo de todos los hombres po­
líticos de Europa el Anuario de ambos mundos, 
cuyo objeto es ilustrar con documentos fidedig­
nos y fehacientes á todas las naciones, sobre la si­
tuación de las demas. Esta obra con nuevos y cu­
riosos documentos que se han obtenido ya para el 
año de 1851, se continuará actualmente.

En la Revista de ambos mundos, su ilustrado 
director M. Buloz, ha hecho notables^ mejoras 
desde los primeros dias de 1852. Los viajes, los 
estudios políticos y literario.s se ¡lustrarán con 
retratos y mapas que aumentarán considerable­
mente su interés, y que inutilizarán completa­

mente el sistema inmoral de reimpresiones que de 
ia Revísta se hacen en Bélgica.

La Revista , ademas ha entablado relaciones 
con escritores de todas las naciones civilizadas, y 
estas le permitirán dar un resumen del movimien­
to literario y político de todos los países del mundo 
que no se encuentra en ninguna otra colección
análoga. _ .

Los suscritores á la Revista y al Anuario, tie­
nen la publicación mas barata del mundo. Por 
240 reales al año reciben cípco tomos de 1.200 
páginas cada uno, con retratos y mapas, que re­
presentan mas de treinta volúmenes ordinarios en 
8. ® , es decir, gue reciben en realidad un pliego 
diario de 16 páginas.

Se suscribe en la librería de Monier, librero de 
cámara de SS. MM. y en casa de todos sus cor­
responsales en provincia.

En la misma se suscribe á toda clase de perió­
dicos de todos los países, y se encarga de procu­
rar todas las publicaciones de librería españolas y 
estranjeras.

LIBROS, PERIODICOS, MODAS Y PUBLICACIONES DE TODAS CLASES

Y DE TODOS LOS PAISES •

Monier, librero de SS. MM., del ministerio de Fomento, del de G cia y Justicia, y de la escuela 
de Ingenieros de Montes: se encarga de cumplir con cualquiera comisío T»que se le confie,sea para Ma­
drid , sea para las provincias, cual cumplimiento garantiza su actividad « y exactitud acreditadas desde 
muchos años de esperiencía en sus establecimientos.

Recibe en depósito para la venta en comisión toda clase de efectos que se Je conlien.
En cuanto á obras estranjeras, el inmenso surtidoque posee en su librería, permite asegurar que 

en ella se hallan todas las obns de cualquier clase que anuncien las demas librerías, y que recibe m-
mediatamente las de mérito V utilidad que se publican en el estranjero.

Para facilitar los encargos, hay unas liermosas colecciones de catálogos y bibliografías en toda 
lenguas;

kíMTk  o F m r n v A n  ( alo.—EstaAGUA SUPERIOR agua, ciara y trasparente, 
y que se usa como el agua común , tiene la pro­
piedad de ennegrecer el pelo basta que se quiera, 
sin alterarlo en lo mas mínimo , dejándolo por el 
contrario lustroso y flexible. Se vende á 16 reales 
frasco en el laboratorio químico de la caite del 
Caballero de Gracia, núm. 7.

NOTA. A las personas que hacen sus pedidos 
al por mayor se les concede una rebaja propor­
cionada.

UNICO REMEDIO VERDADERAMENTE INFALIBLE CONTRA LA TOENIA

o LOMBRIZ SOLITARIA.

GLASES DH REPASO DE FILOSOFIA

Por Mr. Philippe, farmacéutico único poseedor de toda la última parti dade kousso traída
por el sabio Rochet d‘Héricourt.

Nada mas sencillo, nada mas inocente que la administración del kousso; y  sin em bar­
go, una sola dosis basta para arrojar completamente la lombriz solitaria, inclusa la cabe­
za, en el espacio de dos ó tres horas, sin cólicos y  sin m alos resultados.

Vermífugo por escelencia, no es uno de esos remedios vio lentos, de esos drásticos pe­
ligrosos que no se empleaban sino como último recurso, siempre con circunspección, 
siempre con peligro y con poca esperanza de curar el m al: el kousso no es ni siquiera un 
purgante. Depósito general en Madrid, laboratorio del doctor Simón, calle del Caballero 
de Gracia, 7.

Precio 90 leales. París, m e Saint Martin, núm. 125.— Philippe.

fMlF.
DE

PROCEDIMIENTOS MILITARES
POR DELITO DE DESERCION.

Obra dedicada á los oficiales del ejército, por el capitán graduado D. Juan Aguirre, ayudante
del primer batallón de Borbon.

En ol coltígio escuela general, calle de la Re­
dondilla, núm. 2, las Iiay eslablecidas de todas 
las asignaturas correspondientes á la segunda en­
señanza, para los que deseen prepararse á los exá­
menes estraordiuarios del raes de setiembre 
próximo.

E ste  l ib ro , q u e  h a  elogiado la p re n sa , y en  que teó rica  y p rá c tic a m e n te  se  h a llan  p re v is to s  c u a n to s  caso s 
pueden  o c u r r ir  en ta le s  p ro ced im ien to s , llev a  un  ap én d ice  con to d a s  U s  d isp o sic io n es v igen tes en la  m a te ­
r ia , y q u e  no  e s tá n  co m p ren d id as  en  n in g u n a  o tra  o b ra  á  c a u sa  de  las rec ien te s  m odificaciones h ech as  en 
e s ta  p a r te  de  la leg islación .

C on tiene , e n tre  o tro s  no m enos ú ti le s ,  u n  fo rm u la rio  d e  cau sas  a n te  los consejos de  g u e rra  p e rm an en te s  
Se vende á  d iez rea les en M adrid , lib re r ía  de  M onier, C a r re ra  de  Sao G eró n im o , y en  la s 'p ro v in c ia s  en 

casa  de  los c o rre sp o n sa le s  de  la E p o c a ,  ó haciendo d ire c la m e n te  los ped idos á  D. A g u s tín  A g u ir re , a d m i­
n is tra d o r  de d icho  periód ico . (P .)

ELIX IR  TÓNICO A X T I-FIEIIÁ T IC O
DEL DOCTOR GÜILLIB.

Para tomar el elixir tónico aiUí-f?cmático iio se‘ 
necesita preparación alguna, ni tam|Toco hay que 
abandonar las ocupaciones á ¡a posición de caib 
uno. A los niños que no han cumplido doce años 
se les dan dos cuchar.i las ordinarias con un in­
tervalo de media hura una de o tra , haciéndoles 
beber inmediatamente después medio vaso de 
agua con azúcar. Desde doce años en ade ante se 
tomarán de dos á cinco cucharadas, según la 
gravedad de los casos. Los asmáticos, los gotosos,, 
las personas que tienen cierta predisposición liá - 
cia la apoplogía serosa ó calarro , encontrarán mjr 
grande alivio lomando dos cucharadas onlinarias. 
por la mañana en ayunas, y otra por la noche aJ 
acostarse.

Conviene advertir que con cada hotolla de elixir 
se da gratis un lihril.o inlitnlado Tratado del ori­
gen de las (lemas, de las enfermedades que oca­
sionan y  de los medios do combatirlas con el eli­
x ir  tónico anti-flemático del doctor GuiUié.

En dicho librito se liallardn interesanUii|í»sí 
pormenores sobre una infinidad do enfernieitailcs, 
señaladamente sobre las enforui.jdades de muje­
res. Las personas de todas las ciases do la socie­
dad pueden consultar con provecho este notable 
escrito.

Depósito general en Madrid en el laboratorio del 
doctor Simón, cal e del Caballero de Gracia, nú-- 
mero 7.

París , rué Grenelle Saint Germain , 13 ,
Gagé.

PÍLDORAS PURGANTES depunitívas ve­
getales del doc­

tor Morison , presidente del colegio de salud de
Lóndres.

Este remedio, tan conocido y apreciado del pú­
blico en todos los países civilizados, por las esce- 
lentcs cualidades que ¡losee de curar las enferme­
dades que traen su origen de la infección de la 
sangre y de los humores, so vendo como siempre
pii el depósito general establecido en Madrid en el 
único laboratorio del doctor Simón, calle del Güb>-
liero de Gracia, número 7, como lambíen los pol­
vos para la limonada refrescante del mismo autor.

Lóndres, College of Healt=Morisoii; l>aris, raa 
Louis le Grand, 31 bís.=A rthaud.

pre- ILJ (
AGUA HIGIENICA PARA LA BOCA , para­
da por el doctor Simón: precio 6 rs. frasco.—Ha­
llar un odontálgico cuyas propiedades higiénicas 
fuesen superiores á cuantas se han inventado 
hasta el dia, y cuya adquisición por su poco coste 
estuviese al alcance de todas las clases, hé aquí 
el objeto que nos hemos propuesto hace muchos 
años, y creemos haber alcanzado después de re ­
pelidas esperiencias. Recomendamos, pues , á 
todos los que deseen conservar sana y limpia su 
dentadura y la boca fresca y sin olor, el uso diario 
de esta agua con arreglo á la instrucción que va 
■nida ó los frascos , seguros de que por ellas ad­
quiriremos un nuevo título á la confianza con que 
siempre nos ha favorecido el público.

Se hallará en su único aespacho en Madrid,
He del Caballero de Gracia, núm. 7.

BÁISAMO OPODEIDOCII S e l s f c o r
y reumáticostra los dolores gotosos y reumáticos , parálisis, 

etc. Se vende á 18 rs ., precio fijo, en el único 
establecimiento del doctor Simón, calle del Caba­
llero de Gracia, núm. 7.

BAiliOS.

im O X A B A  PÜRGAIVTE n e s ¡a ? ‘p r l p S
por el doetor Simón.—Para poner al corriente á 
nuestros lectores de las ventajas de este nuevo 
producto farmacéutico sobre todos los demas de 
su clase conocidos hasta el dia , bastará reprodu­
cir en parte lo que en la Gaceta Médica publicó 
un avenlajido facultativo de esta córte. Después 
de lamentar la repugnancia que inspiran 1ü|s pur­
gantes en general, y mas todavía la necesidad que 
nav para evitarla de sustituirlos por pastillas ó 
cüíifeccionailos con drásticos , á trueque de redu­
cir la musa, dice:

«Pues bien, todos esos malos evita , lodos esos 
inconvenientes aleja la limimiida del citrato de 
magoesiii. De-hermoso color y trasparencia que la 
asemeja á una naranjada coníun , de agradaliilisi- 
mo sabor, que lo hace confumlir con uní de esas 
bebidas i-reparadss para el uso ordinario, su ¡vc-̂  
clon es l'an segura como pronta , y no se sabe si 
alabar as suavidad del gn-io ó la de ?>i imirto 
de obrar. Sin ocasionar el mas ligen» peso en el 
estómago, ni un leve asmno de ilnhir en lodo 
conducto intestiiialj produce fáciles y abundantes 
deposiciones cual ningún otr<> laxante , y es tal la 
facilidad con que se (írosla ¡d mifermo á temar el

Librería de Monier. (Gasa Fontana de Oro.)

Los de la casa del Sr. Cordero, calle Mayor,nú- 
mero I , que tanta aceptación han merecido los
años anteriores por sus escelentes cualidades, se 
hallan abiertos para el servicio del pú blico desde 
1.® del corriente.

OBRAS MODERNAS.
Dictionnairc des arls et manufacture-!. Entrega quinta.
Dictionnaire de 1‘Ecunomie poiítique. Entrega 14.
Cantil. H istoiredoceni ans, de 1750 á 1850. Tomo primero.
Capefigue. L‘Eglise au Moyen age, 1852. Dos tomos en octavo.
Hegel. Gours d‘Eslliétique, 1852. Tomo quinto y último.
Btinnier. Trailé des Preuves en droit civil et cii ilroit criminel, 1852. Segunda o lición, nn tomo 

en octavo.
Comle d‘Ornano. Les Echos d‘Espagne, poésies dédiées ú S. M. la reine d‘Espagne, 1822. Un 

tomo.
Se admiten suscriciones á toda clase da periódicos de todos los países, y encargos para todas las 

publicaciones de obras españolas y estranjeras.

' „  para hacer la limonada purgante dePOLVOS citrato de magnesia.—Goiiucidas ya 
’ las propiedades laxativas de la limonada de citrato 
' de magnesia y su modo de obrar benigno y eficaz, 
! asi como su gusto agradable, solo faltaba hallar un 
I medio de evitar la facilidad con que se altera, con 
' el objeto de poilerla mandar á las provincias. Al 

efecto, se han confeccionado los polvos que anun­
ciamos, con los cuales practicando lo que se pre­
viene en la instrucción que va unida á los frascos, 
cualquier persona puede hacer en un momento la 
limonada gaseosa ó no gaseosa , á su voluntad. 
Estos polvos se conservan indefinidamente.

Se venden á 8 rs. frasco en el laboratorio del 
doctor Simón , calle del Caballero de Gracia, nú 
mero 7,

medicamento, que con frecuencia p'dcn los niños 
ammas apenas acaban de apurar la primera dósis.»

Se vende en su único laboratorio en Madrid, 
calle del Caballero de Gracia , número 7, á 8 rs. 
botella. Para las provincias hay frascos de polvos 
con que hacerla al referido pr-'cio de 8 rs. Estos 
polvos se conservan indefinidamente.

GLOBOS TERRESTRES, celestes y esferas, desde cuatro pu’gadas do diámetro hasta catorce; 
de diferentes clases.

PLANISFERIO MOVIBLE, por cuyo medio se puede aprender la,astronomía y conooiiiñento de 
las estrellas con su espiicacion.

Africa
Gran surtido de globos de todos tamaños, mapas de todas dimensionos y murales de Europa, 
lea, América, Asia, Oecoania y España general y por provincias, de Dufour, asi corno de Cupitaine,

Üonnel, Fosé, etc. y coleciones completas de atlas de geografia aiiligu i y luoilerni, universales é Iiis- 
tóricos, con un surtido de obras do ciencias, artes, industria, agicultura, economía polítici, y traso- 
nomia. Se hallan enjeasa de Monier, librero fie Cámara de SS, MM., etc., etc.

CREMA DE VltNAGRE.
Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­

cidos. Con solo echar un chorrito en el agua de 
lavarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar el 
culis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade­
mas fortific.t la vista, UiiránJola de la impresión 
que en ella suele producir el aire de la mañana, 
fiuila la rubicundez de los párpados, de las nari­
ces, etc. Se vende en el único laboratorio químico 
del profesor D. José Simón, calle del Caballero de 
Gracia, número 7, á 0 rs. frasco y 20 rs. cuar­
tillo.

C A R T IIM  DE M ETAIIIRGIA,
para el reconocimiento de n.inerales metálicos v 
descubrimientos de sus minas, por D. Luciano 
Martínez: 5 rs.

Ensayo Hislórico-natural de los minerales y mi­
nas de España, con un compendio de metalurgia 
y mineralogía: 8 rs.

El Minero Es()afiol. Descrijicion de los puntos 
de la península donde existen criaderos de metales;, 
modo de beneficiar las minas y una compiiacior 
de reglamentos, reales órdenes, etc.: 16 rs.

Noticia histórica documentada de las mitws 
de Guadalcana!, 2 tomos que hacen 1336 pág i­
nas: 10 reales.

Registro general de las minas de la corona 
de Castilla, 2 lomos que hacen 1180 páginas. 10 
reales. Se venden en la librería de Villaverde, calle 
de Carretas, núm. 4.

NOVISIMO MANÜAl cf™ “ fio™ ’„ífre»
tntado'-de cocina española,italiana, francesa, etc., 
á 6 reales rústica y 8 en pasta.

Arto de cocina sacado .Je la escuela de la es- 
perioncia económica, por Altimirii: 4 rs . rústica y 6 
pasta.

Tratado completo del confitero , pastelero y bo-« 
Hilero, con láminas, 2ü rs.

El cocinero universal, la obra mas completa de! 
este género, 2 tomos gruesos con láminas, 20 rs. 
Se venden en la librería de D. León Pablo VíIÍíH 
verde, calle de Carretas, núm. 4,
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